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B O L E T I N  O F I C I A L
DB LA

SOCIEDAD BE rOMENTO EE L A  CR ÍA  CABALLAR  DE ESPAÑA 

CARRERA DE COMPETENCIA.
ESTA CABRERA SE ESTABLECE PARA LA REUNION DE PUIMA- 

VEKA DE 1887 EN ADELANTE,

Freciins Je la Suciedad; 8.00,0 pesetas.
7.000 pesetas y  e l 70 por 100 de las matriculas a l prim ero.

1.000 pesetas y  e l 20  por 100 de ¡as matriculas a l segundo.

10 p or 100 de las matriculas a l tercero.

P ara  toda clase d e  p o tro s  y  potraocas d e  tres  

a ñ o s ,  n a c id o s  en la  Pen inau la , ó  que’bayan sido 

ÍD ip o rta d o s  é  in s c r ito s  áutes de te n e r  dos ¡^ños.

Distancia , 2.000 metros próxim am ente.— ^Ma­

tricu la , 300 pesetas.
F or/ a it, lOO pesetas si se declara ántes del 1.° 

de A b r il del año en que deba tener lugar esta car­

rera.
Pesos.— Kacidos eu la  Península, 55 Id lógra- 

m o s ; nacidos en e l extran jero, 58 '/s kilógvamos; 
las potrancas, 1 k ilógram os méuos.

Penalidades.— E l ganador del G ran  P re m io  de 
M a d rid , B k ilogram os de recargo; e l vencedor 

del D e r h j del M ed iod ía , 3 kilógram os de recargo.

A D V E K T E N C IA S ,

1.’  Excepcionalm ente se incluirá esta Carrera 

en e l program a de la  Heunion de prim avera

de 1886, para qoé cuanto ántes pueda contribuir 

á la  importación de caballos, aumentando por este 

medio el nilmero de competidores. Atendidas estas 
razooes, los im portados, aunque de dos años en el 

presente de 1885, pero que no hubiesen ganado 
ningún prem io hasta e l día de su im portación, po­
drán inscribirse en la  Carrera  P re co z  de la  I {e -  

union de otoúo del presente afio, con 49 k ilos , y 
en la  prim avera próxim a de 1886, en la  de Com­

petencia , con 58 '/s kilos.
2 .’- Siempre que no se hayan inscrito en esta 

Carrera tres caballos importados, se rebajará el 
prem io á, 5.000 pesetas, distribuidas en la  forma 

siguiente : 4.500 y e l 70 por 100 de las matriculas 
al p rim ero ; 500 pesetas y  e l 30 por 100 de las 

matrículas a l segundo.

CONDICIOSES GENERALES TABA  L A  INSCRIPCION.

Las inscripciones deberán hacerse por escrito y 

d irigidas a l Sr. Secretario de esta Sociedad, dol 20 

a l 30 de D iciem bre del corriente año.
Toda inscripción deberá comprender :
1.“ E l  nombre del propietario, su dom icilio y 

colores.
2.“ U na declaración del propietario comprome­

tiéndose eu su día á  satisfacer e l im porte de las 

matriculas 6 de los fo r fa its  que le  correspondan 

pagar.
3.” E l  nombre del producto m atriculado, su 

raza y  sexo ; reseña exterior m inuciosa, y  sitio y  

país de nacimiento.
4.° N om bre de los padres y  abuelos, raza  de és­

tos , á quién pertenecen y  sitio  donde se encuen­

tran.
5.° S i e l potro ó potranca que se pretende ins­

cribir fuese de pnra sangre inglesa, árabe óan g !o - 
árabe, se acompañará certificación de hallarse ins­

crito en el R egistro-m atricu la  de caballos de j)u ra  
sangre, M in isterio de Fom ento (^España).

0.“ U n a  declaración del propietario comprome­

tiéndose ú no sacar e l producto de Espaiia  hasta 
despues de haberse verificado la  Carrera.

DISPOSICIONES ESPECIALES P A K A  LOS POTEOS Y 

POTRANCAS NACIDOS E S  E L  EXTRANJERO.

Para  los productos de esta clase, los propieta­

rios, ademas de cum plir con las condiciones ante­
riores, deberán acompañar á la  inscripción un cer­

tificado haciendo constar que e l animal de que se 

trata ha sido inscrito en e l R egistro-m atrícu la  de 
caballos de p u ra  sangro, M in isterio de Fom ento 
(E spaña), y  reseñado por uno de los Sres. Com i­

sarios ó Secretario de l m ism o R eg is tro , ántes 

del 30 de Noviem bre de 1885.

Madrid., 16 de Juoio d& 1885.

V » B.o

EL DOClUB DB FESN A M IÍN E2.

Seci«t<\c ic,

EL MARQUÉS DE CiSA-lHUJO.

U  EXPLO TACIO N DEL SUELO.

I I .

Exponiamos en nuestro articulo anterior las d i­

versas form as que existen  en la  explotación del 
buelo laborab le : por e l propietario cu ltivador, por 

e l arrendatario y  por e l mediero ó colono.
Deciamos que no era ind iferente bajo e l punto 

de vista económico e l cu ltivo ea esos tres casos, 
sino que cada uno de ellos ofrecía ventajas é in­

convenientes, que era preciso m edir y  aplicar en 
cada caso particu lar, según las circunstancias 

aerícolas y  económicas de éste.
' ’ q u c  la  explotación del suelo por el propietario 

era indudablemente e l preferib le, por la libertad 
de acción y  por e l ínteres que éste tiene en conser­

var y  obtener e l m áxim o producto del capital que 
m aneja ; pero que cuando, por circunstancias de 
todos conocidas, no puede e l propietario cultivar 

sus t ie rra s , conviene cederlas en arrendamiento.
Manifestamos cuán solidarios son los intereses 

i-ntre e l arrendador y  arrendatario, y  la  importan­

cia que para uno y  otro tenian las cláusulas del
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170 EL CAMPO.

contrato ; y  por ú lt im o , que existen diversas m a­

neras de garantizar loa intereses del arrendatario, 
á  las cuales pasarémos una ligera  revista.

L os  contratos é  largo p lazo perm iten al cnlfci- 

vador indemnizarse de las mejoras que rea liza  en 

la  fin ca ; pero, en cam bio, impideu al propietario 
disponer libremente de ésta durante \in la rgo  pe­

ríodo. Para resarcirse de esta lim itación del dere­

cho, debe ex ig ir  garantías de que e l capital terri­
toria l cuyo uso cede ha de acrecentarse indudable­

m ente, y  en b u  consecuencia, intervenir en el 

sistema de cultivos que ha de seguirse, propor- 
cion en que deben entrar Jas plantas, cantidad y  

clase de abonos que han de aplicarse, ganado con­
veniente, naturaleza de las mejoras y  conserva­
ción de éstas, procurando, como es lóg ico , propo­

ner aquello que acomodándose m ejor á las condi­

ciones económicas de la  localidad y  á los intereses 
del arrendatario, sirva á la  vez para no sólo con­

servar, sino aumentar e l valor de la propiedad, 
de ta l modo que, a l term inar e l contrato de ar­

rendam iento, e l aumento de valor sea proporcio­
nal á  la  duración de aquél.

Este sistema no puede emplearse más qne cuan­

do los contratantes obran de bnena fe , y  ademas 
son entendidos en agricultura, bastándoles conve­

nirse en las bases del cu ltivo , sin necesidad de 
descender á los detalles. Pero  como, por desgra^ 

cía, esto no es m uy frecuente en nuestro pais, con­
viene fijar con más precisión la  naturaleza y  valor 
de las mejoras que han de ejecutarse, si ha de 

haber ó no indemnización de éstas al espirar el 
contrato, y  en este caso, hasta qué lim ite  ha de 
subir la  indemnización.

E s  fác il convenir en e l valor de loa edificios, 

obras de riego , cam inos, etc.; pero no sucede asi 

con las mejoras cu lturales, como son las labores 
profundas, abonos, lim p ia  de las tierras y  demas, 

cuya indemnización deben fijar bien las cláusulas, 
á fin  de ev ita r tasaciones y  litigios.

E n  Francia é  Ing la terra  se ha usado para estos 
casos la  fórmula inglesa llam ada de Kam es, por 
la  cua l, si e l arrendatario, a l term inar e l contra­
to , ofrece pagar un aumento de renta, en virtud 

del m ayor va lor de la  tierra por las mejoras in­
troducidas, y  el propietario no aceptase, éste debe 
abonar á aquél e l décuplo del aumento ofrecido en 
calidad de indemnización por las mejoras realiza­

das y  no resarcidas. Á  su ve z , y  para garantía del 
propietario, debe hacerse constar la  indemniza­

ción que le  corresponde cuando, por efecto de un 
m al cu lt ivo , ha disminuido e l va lor de la  tierra.

E sta  fórm u la, que no surtió los resultados que 
se esperaban por lo desventajosa que es para el 
propietario, fué sustituida por la  conocida con el 

nombre de «res ta  de los años trascurridos», y  que 
consiste en que en los contratos, cuya duración 
m ínim a ha de ser de nueve años, se consideren 

como nulos los pasados, á  propuesta del arrenda­
tario, y  con libertad de aceptar ó no e l propietario; 
esto e s , una prorogacion de l contrato por tantos 
años como se llevan de arrendamiento al hacer la 
proposicion.

Este sistema ea ventajoso: al arrendatario, por­
que sabe dispondrá de tiem po para indemnizar­
se de las mejoras que proyecta rea lizar y  que sus­

pende en e l m om ento en que no cuenta con la pró- 
r o g a ; y  a l propietario, porque no se le  impide 
disponer de la  propiedad, s i así lo desea, rring qué 
en un plazo relativam ente corto.

A dem as, como la  propuesta de rebaja no puede 
hacerse hasta pasados tres años, los contratantes 

tienen tiem po de conocerse y  e l arrendatario de 
probar la  aptitud productiva de la  tierra. F ina l­
mente, existen contratos en que e l propietario re­
nuncia á la  renta por cierto Hem po, á condicion 
de hacer ciertas m ejoras; esto no es otra cosa que 

colocar la  renta á Ínteres compuesto durante los

años que sea necesano, hasta llegar á  una canti­

dad igual ai aumento de valor que tenga la  pro­

piedad por efecto de aquéllas. Conviene en estos 
casos señalar untes la  naturaleza y  coste de esas 
mejoras.

Vem os, por consiguiente, que despues de l pro­
pietario cu ltivador, el arrendamiento es el sistema 

que se presta m ejor á la  explotación del suelo y  al 

mejoram iento de éste, sea por cuenta del propieta­
rio  ó del arrendatario, consiguiendo con esto, no 
sólo e l aumento general de la  riqueza de un país, 

sino acreditar al m ism o tiem po la  propiedad agrí- 

c o la , que es la  base de los bancos m oviliarios y  de 
la  negociación de estos valores, fin  ai que tiende 

hoy dia la  agricultura moderna, Pero  en muchas 
ocasiones las circunstancias obligan á un sistema 

de explotación del suelo conocido desde la  más 

rem ota antigüedad, y  que se denomina cmediería 
ó colonato.»

Es un contrato mediante e l cual cede el propie­
tario el uso de la  tierra , que se encarga de culti­

var el colono, dividiéndose los productos por par­

tes iguales, ó bien proporcionalmente á la  fe rtili­
dad de la  prim era ó a l trabajo desenvuelto por el 

segundo. E s una asociación del capital territorial 
y  del trabajo, que puede dar lugar á dos casos: el 
prim ero, en que propietario y  colono no disponen 

más que de esos dos instrumentos de la  produc­
ción, en cuyo caso la  explotación del suelo es in­
completa y  origina una agricultura precaria ; y el 

segundo, en que disponiéndose de capita l, tierra 

y  trabajo, puede com petir ventajosamente con los 
demas medios de explotación.

E ste sistema, como todos , presenta sus venta­

ja s  é  inconvenientes; ventajas para e l propietario 
que no cuenta con capital suficiente para cultivar 

su propiedad, para poner á ésta en condiciones de 
producir, ó para obtener una renta periódica de 

e l la ; y  ventajas para e l cultivador, y  especialmen­
te para e l obrero agríco la , que encuentran una 

ocupacion segura, independencia en su posicion y  
m edios de recompensa á  su trabajo; no estando 

sujeto á  las alteraciones que en todo pais tiene la 
renta, llega  á  adquirir tácitamente el derecho de 
sucesión en su fam ilia  a l colonato. E n  cambio, 

presenta diversos inconvenientes, entre ellos los 
que siguen : e l propietario se ve  precisado á ejer­
cer cierta v ig ilancia  sobre el colono para que éste 

invierta todo su trabajo en la  finca, para que siga 

un sistema de cu ltivos que no agote la  fertilidad 
del suelo, y  para que no sea engañado en e l valor 

de las cosechas ; se retrae de ejecutar mejoras per­

m anentes, porque la  m itad del aumento de pro­
ductos obtenidos de ellas pertenecen a l colono; por 
su parte, e l colono evita  emprender mejoras qtie 
exijan mucho trabajo, e lige  los cultivos mri.a fáci­

les y  se retrae de las plantaciones, roturaciones, 
lim pias, etc., cuyos resultados se vería obligado á 
d iv id ir con e l propietario.

Preciso es convenir, sin em bargo, que en los 

países adelantados y  de regular instrucción a g r í­
co la , estos inconvenientes desaparecen en gran 

parte, puesto que propietario y  colono, compren­
diendo la  unidad de sus intereses, procura e l p ri­

m ero aumentar todo lo  posible e l capital territo­
r ia l, y  el segundo invertir e l trabajo necesario, 
mucho más si m edia la  promesa de cesión de la 
propiedad a i cabo de cierto número de años, m e­

diante una suma convencional. E n  este caso, la 
poblacion tiende á hacerse sedentaria, adquiere la 
tranquilidad que da la  certeza del trabajo y  se ale­

ja  de las revueltas políticas y sociales, que tanto 
paralizan el crecim iento de la riqueza pública.

E l colonato presenta diversas formas y  hasta 

lle ga  ú parecerse al arrendamiento, sin participar 
de sus inconvenientes, según que el colono no 
ajtorta más que su trabajo, como sucede en las 
zonas más pobres, teniendo que proporcionar el

propietario el capital de exp lo tac ión ; que el pri­

m ero aporta el traba¡jo y  el capital circulante, ó 

que este ú ltim o es comnn á los dos, dando con 
esto lugar á cláusulas subordinadas á la remune­

ración qne cada cual debe percib ir, según e l capi­
ta l invertido en la  producción.

E n  resumen, e l colonato se diferencia del arren­

damiento en que el trabajo agrícola, tan im por­
tante en los cultivos intensivos, se obtiene al más 

bajo precio posible, pudiendo, por consiguiente, 

luchar ventajosamente con e l arrendamiento en 
aquellos cultivos que exigen mucho traba,jo m a­

nual y  en aquellos centros en que los jornales son 
elevados.

Para  dem ostrarlo, en e l próxim o artículo ex- 
pondrúmos en qué condiciones debe adoptarse el 
colonato y  los resultados que se han obtenido en 

empresas agrícolas organizadas de esta manera.

E . B.

PROYECTO AGRÍCOLA.

U no de los principales deberes de los gobiernos-, 

así como de las corporaciones é individualidades 
que se dedican al fom ento y  desarrollo de los in­

tereses materiales del país, es estudiar de una 
manera profunda y  seria todas aquellas cuestiones 
que son causa de males más ó ménos graves.

Entre estas cuestiones encuéntrase, en prim er 
térm ino, la  p laga de la  langosta, que tantos y  tan 

terribles perjuicios proporciona á los agricultores.
Sabido es de todos que e l germ en del insecto 

ortóptero acridiummigratorium&stá. única y  exclu­
sivamente eo  los terrenos bald íos; nadie ignora 
que en los suelos incultos es donde siempre aova 

la  langosta. Pues bien : es evidente que si estos 

mismos terrenos, que, por desgracia nuestra, tan­
to  abundan en España, se roturan y  ponen en cu l­

t iv o , se habrá conseguido atacar, en su origen y  
con éxito com pleto, e l m al que hoy nos a flig e ; es 

decir, que ya  nunca más volverá á devastar nues­
tros campos el destructor ortóptero, aumentando, 

como es consiguiente y  de una manera considera­
b le, la  producción agrícola en general.

E s verdaderamente incomprensible y  harto cen­

surable que para extingu ir la  langosta no se haya 

pensado más que en el nombramiento de juntas y 
comisiones, que en manera alguna habían de pro­

ducir resultados positivos, porque si bien es ciertí) 
que unas y  otras, por regia genera l, las constitu­

yen hombres adornados de títulos académicos más 

ó ménos importontes, como quiera que se trata 
del desempeño de cargos gratu itos, nunca se pro­
cede con e l celo é ínteres qne siempre inspiran los 
trabajos retribuidos. Adem as, todos sabemos lo 
que ocurre en e l seno de estas numerosas reunió- 
n es , que consideradas por algunos sólo como una 

ocasion de lucir sus condiciones oratorias, se dis­
cute mucho y  con gran  calor y  entusiasmo, pero 
siu llegar nunca á resultado alguno práctico, y 

miéntras tanto la  langosta, e l hem^ptero p h y llo - 
xera  vasfa trix , el coleóptero crysomela decemli- 
neata, y  los demas insectos que atacan á las p lan­
tas, prosiguen sus trabajos de destrucción. L o  

i\níco que les desorienta y  sirve para dificu ltar por 

com pleto esos mismos trabajos son las medidas 
enérgicas y  radicales que tienden á esto fin.

B ien sabemos nosotros que no ha de faltar 
quien diga que la  roturación y  cu ltivo de los ter­
renos baldíos es punto ménos que imposible, 

puesto que entónces las inmensas praderas natu­
rales que hoy proporcionan el alim ento necesario 
a l ganado desaparecerían, y , asim ism o, porque 
tampoco ha de ser cosa fácil disponer del agua ne­

cesaria para los riegos, n i de los elementos fe rtili­
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zantes (|ue liayau de necesitarse para a tonar las 

tierras puestas en producción. Em pero, todos y  

cada uno de estos extrem os han sido ya  estudiados 
por nosotros y  afortunadamente resueltos de un 

modo fa rorab le , hasta e l pnoto de habernos con­

vencido de uoa manera evideute que ninguna de 
las cuestiones indicadas ha de llega r á  constituir 

un obstáculo d ifíc il de salvar. Veam os.
Los  prados naturales que hoy proporcionan la  

subsistencia á toda clase de ganados, y  que, según 
hemos manifestado ya, es donde se deposita el ca­

nuto de la  laugosta, pueden sustituirse por otros 
artificia les que produzcan niaj'or cantidad de fo r­

rajes y  de condiciones mucho mejores que los que 

hoy se recolectan en !>uestras dehesas.
K ad ie  ignora tampoco qae es considerable el 

caudal de agua precipitada por laa vertientes de 

las m ontañas; pues b ien , si logramos recoger este 

precioso elem ento en determinados lugares, en los 

cuales se retenta hasta que nos sea necesario, no 
sólo habrémos resuelto uno de los puntos capita­

les del gran problem a agríco la , sino que evitare­
mos también los gravísim os males que las terri­

bles y  frecuentes inundaciones ocasionan en las 

comarcas de Levante.
Para  realizar on esta parte nuestro pensamien­

to no liay  más que construir pantanos en la  base 
de determ inadas m ontañas, sobre todo de las pro­

vincias de M urcia y  A lm ería , pantanos desde los 
cuales fácilm ente se dirigirán las aguas á  las tier­

ras que hayan de regarse. Pero  aun hay más : he­
mos recorrido dilatadas superficies de terreno in ­

culto que están lindando con rios tan importantes 
como el G uadalqu ivir, T a jo , E b ro , Segura, P i-  

suerga y  otros terrenos, que á m uy ] )0ca costa po­

drían convertirse en tierras de regadío con sólo 
aprovechar esas mismas corrientes. P o r otra par­
te , encuéntranse muchos parajes en todas las co­
marcas <le España, donde basta aplicar el aparato 

conocido por pozo sueco, que no es otra cosa que 
e l pozo tubular de K orton  perfeccionado, para 
proporcionarnos agua, y  á veces en abundancia.

D icho esto , ocupémonos del ú ltim o de los ex­

tremos que abraza nuestro pensam iento: e l re lati­
vo  á  los abonos. Sobre ól diremos únicamente que 

existen  grandes masas de m aterias fertilizantes 

procedentes de criaderos naturales y  de estercole­
ros. Todos estos abonos, bien preparados y  apli­

cados con e l debido conocim iento, tienen que dar 
resultados extraordinarios, proporcionando conti­
nuas y  pingües cosechas, sin que por ello  se este­

rilice  e l suelo.
A q u í podríamos entrar en algunos detalles que 

dieran á conocer aún m ejor nuestro proyecto; pero 
no creemos propio de este lugar un trabajo de se­

m ejante naturaleza. Adem as, parécenos que con 
lo  dicho basta para hacerse cargo de la  índole del 

pensam iento y  de los propósitos que con é l se 
persiguen. A  lo  expuesto sólo añadirémos que una 
vez desarrollado e l proyecto que hoy nos ocupa, 

serian inmensos los beneficios reportados, empe­
zando por mejorar considerablemente e l presu­
puesto de ingresos, puesto que aumentarla bastante 
e l número de hectáreas de la  clase de tierra  que 

está sujeta a l pago de contribución.

Lu is  Á lv a k e z  A l v is t u r .

L A S  FLORES MENOSPRECIADAS.

L A  SIEGA.

N adie es profeta en su t ie r ra : lo  m ismo las flo ­

res que los humanos. Nuestros bosques, nuestros 
campos, nuestros prados están llenos de florecillas 
que, con muchos títu los a l interés de los que

pasan, son tratadas con desden. Las flores llam a­

das comunes, que á  veces son las más b e llas , es-  ̂
tán casi desterradas de nuestros jard ines, y  su lu­

gar lo ocupan vegetales cuyo m ayor m érito es ve­

n ir de léjos y  costar mucho.
Hem os pasado cerca de un grupo de adorm ide­

ras en plena florescencia: habían crecido en una 

platabanda á la casualidad, estaban agrupadas 

sin sim etría, ¡pero qué elegante ram o! Las había 
blancas, grises, ro ja s , v io le ta s ; aquella profusíon 

de pétalos omnicolores, saliendo en gracioso des­
orden á la  extrem idad de un ta llo  flex ib le  que 

surge de hojas aterciopeladas, era de uu efecto 

encantador, y  pensábamos en e l entusiasmo de 

que serian objeto inm ediatam ente, si alguu v ia ­
je ro  las tra jese, aún inéditas, de algún barranco 

del H im alaya  ó de los bosques del Brasil. P ero  la 

adorm idera ha sido objeto de tantas y  tantas edi­
ciones, que estamos absolutamente hastiados de 

su va lor ornamental. Y  ademas, tiene aún la  gra­
ve culpa do ser, a l ménos en una de sus varieda­

des, una planta económica.
E l op io , ese precioso m edicam ento, del que uno 

de los príncipes de la  ciencia moderna decia que 
sin él abandonaría la  m edicina, se extrae de las 

cápsulas de la  adormidera b lan ca : se hace una l i ­

gera  incisión con un instrumento cortante, que se 

cuida no penetre demasiado, y  sale un ju g o  le ­
choso que en Oriente se recibe en vasos preciosos. 

E s e l opio que se reserva para e l uso del Sultán y 

de los ricos otomanos : cada cabeza de adormide­
ra no produce sino una m ín im a cantidad, queso 

d ivide por porciones en form a de pastillas : se le 
recoge en un papel ligeram ente aceitado y  se le 

aplica a llí un sello que tiene por em blem a Mash- 

A U a h , obra de Dios.
A s í van las cosas en este bajo mundo, que la 

obra de D io s  no aprovecha sino para los goces de 
los orientales bastante ricos para pagarla. Los  ma­
les de los vulgares humanos no deben preten­

derlo.
E l  opio que les está destinado se obtiene expri­

m iendo e l ju go  de toda la  p lanta, y  e l extracto 
que resulta se m ezcla con partes aceitosas y  resi­

nosas que perjudican á su acción. A fortunada­

m ente la  ciencia ha ven ido en ayuda de nuestras 
enferm edades, descubriendo lam orfin a , e l princi­

p io más activo del opio.
O tra variedad de adormideras de granos negros 

produce cierta clase de a ce ite : estos granos tenian 
un rango m uy elevado en la  cocina g r iega  y  ro­

m ana ; pero hoy n i áun se sospechan sus cualida­

des comestibles.
N o  nos proponemos resucitarlas, pero aconse­

jam os sembrar algunos granos de adormideras en 

Setiem bre y  A b r i l , y  dejarlos crecer donde la  ca­
sualidad los haya lle vad o , á fin  de gozar con aque­

llas soberbias inflorescencias que casi no tienen 

por entusiastas sino los pintores.
L a  d ig ita l es otra abandonada: los soñadores 

que frecuentan los grandes bosques, y  los niilos en 
busca de juguetes, representan lo  más importante 

de su clientela. Los  prim eros se detienen ante el 
claro arenoso donde han nacido sus ta llos crecidos, 
donde se presentan tubos color de púrpura, cuyo 

interior, de un blanco ligeram ente sonrosado, está 
salpicado de manchas más oscuras, y  la  vista, en­

cantada, queda la rgo  tiem po fija  sobre aquel ador­
no de las soledades. E l niño, que no es contem­
p la tivo , se apresura á  form ar con aquellas bellas 

flores rojas un ramo que trae triunfalm ente, pero 
no sin separar en e l camino numerosas campani- 

llita s  que coloca en sus dedos.
Con su porte elegante y  su rica  lib rea , encon­

tramos sin embargo en la  d ig ita l a lgo  de feroz: se 
presenta, bien como una b ija  de los bosques sil­

vestres, y  aquella pintura encantadora de su cá­
l iz  conviene no olv idar que se encuentra también

en e l vestido del tig re  y  en la  p ie l de la  serpiente. 
Como e l rep til, tiene también su veneno, veneno 

bienhechor despues de cortas preparaciones y  de 

pequeñas dós is , porque es e l que la  medicina uti­
liza  para combatir las afecciones de nuestro órga­

no más esencial; veneno m uy tem ib le si se absor­

be inconsideradamente, que l le g a  hasta aniquilar 

e l sistema nervioso.
E l cu ltivo podia hacer producir á la  d ig ita l in­

teresantes variedades que le  hubiesen asegurado 

un rango distinguido en nuestros jardines ; pero 

sin duda se ha encontrado que eran demasiado 
ricas y  no se ha ocupado nunca de e l lo ; la  varie­

dad blanca que existe ea  el comercio no es una 
v ictoria  hortícola, es un accidente de la  Natura­

leza  : hace más de vein te años que se la  encontró 
en estado silvestre en las montañas del Luxem - 

burgo.
*

»  *

H ay una categoría de obreras de la  recolección 

cuya hora se acerca, sobre la  que este trabajo casi 
doloroso pesará aún más duramente que sobre los 

mercenarios de l gran cu lt iv o : se compone de las 
mujeres que hacen la  recolección de los numero­

sos pedacillos de tierra diseminados entre los cam­

pesinos.
E n  los países de cereales, e l ejército de segado­

res no se compone únicamente de forasteros, em i­

grantes temporeros de las m ontañas, que vienen 
con la  esperanza de utilizar lucrativam ente el pe­

ríodo que los separa de su prop ia s ie ga , más tar­

día. Los obreros indígenas figuran a ll í  casi en to­

talidad.
Cuando llega  e l A gos to , los obreros abandonan 

los pueblos por las granjas, y  los artistas rústicos 

mismos cierran sus tiendecillas y  se ponen en ca­
m ino con la  hoz a l hombro. H a y , sin embargo, 

bien pocos entre aquellos que no posean un rin- 
concito de tierra donde las espigas amarillentas 

reclaman la  mano de l amo. H a  sembrado tan la ­
boriosamente aquel cam po, ha seguido las fases 

del desarrollo de aquel trigo  con tantas angustias, 
que no se comprende que le  abandone en e l m o­

m ento m ism o de recoger e l fruto de su trabajo, 
llevando con é l toda la  fa m ilia , chicos y  chicas, 

todo lo  que pueda servir para ayudarle y  para 

traer unas cuantas monedas.
S in  em bargo, marcha tranqu ilo : la  mujer que­

da en la  casa: quizás sucumba en la  ta rea ; pero 
de seguro que por su parte no fa ltará  e l pan en el 

invierno.
¡Qué valiente soldado del trabajo aquella cria­

tura de fiicciones prematuramente a jadas, de co­
lor quemado por e l aire, de ta lle  engrosado por la 

m atern idad; y  cómo se es indulgente para su ex ­
terior, cuando, comparando la  abnegación instin­

tiva  con que sigue su camino con la  dichosa fr i­
volidad de tantas otras, se piensa en la  suerte que 

será la  suya en esta t ie r ra ; cuando se la  represen­
ta  no debiendo jam as conocer otras alegrías que 

las de madre de fam ilia , á  las que se m ezclan de­
masiado á menudo bastantes amarguras, destina­

da á pasar hum ilde, ignorada, siem]>re agobiada 
bajo e l peso, siempre firme en e l cumplim iento del 
deber, sin dejar detras de e lla  otra cosa que un 

piadoso recuerdo en e l corazon de su compañero!
Ese cam po, esos campos que ella  debe, sola ó 

poco m énos, despojar de su cosecha, abrazan á 

veces una hsctárea ó más. Comparada á sus fuer­
zas, la  empresa es gigantesca. Es la  horm iga, que 
trata de vaciar grano á grano una canasta. La  mu­

je r  m ide toda la  responsabilidad que pesa sobre 
ella. E l  pan es la  vida, no la  su ya , sino la  de los 

que am a; así es que no tiene más que una idea: 

verlo en seguridad en la  casa.
Bieu ántes del alba sale cargada con herramien­

tas, la  bote lla  de barro llena de agua, algunos
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■víveres y  en sns brazos e l recien nacido durm ien­
do. A  nn lado , delante, detras, muchachos y  

muchachas con los ojos áan medio cerrados y  las 

manos en los bolsillos ó  bajo e l delantal, marchan 

con paso incierto.

L a  tropa snbe e l cam ino del ribazo, entre los 

cercados bañados de som bra, á la  claridad indeci­
sa de nn cielo vaporoso, saludada por los pájaros 

qae g o ijea n ; pero insensibles á sus conciertos 
como á los encantos clásicos de la  aurora, pen­

sando los chicos en e l lecho y  la  m adre en e l cam­
po adonde desea llegar.

E é  preciso verla  en e l trabajo. V estida  con su 

camisa y  un jubón , y  en la  cabeza nn pañuelo, 

se arrod illa  en e l surco, segando el tr igo  puñado 
á puñado, y  héla  aquí en lucha con aquella in­

mensidad. Los muchachos form an las gavillas, 

animados sin descanso por la  vo z  m atern a l, sin 
cesar llamados a l trabajo, que á menudo olvidan.

S in  otra ayuda, y  a l precio de un trabajo de 
dieciocho horas por día, avanzando pulgada á pul­

gada en aquella m ar de espigas, es preciso que 
realice su conquista. Insensible á la  fa tiga , indi- 

ferente á las mordeduras del sol que va  á dar á su 

rostro, á  su pecho, á sus brazos, ese tono de rojo 
a ladrillado que es la  librea de los segadores, nada 

la  distrae de su ta rea , nada la  decide á descansar.
Bañada de sudor, jadeante á veces, le  fa lta  la  

respiración ; sus dedos doloridos se entorpecen; la 

fiebre de que es presa en razón de estos desfalle­
cim ientos y  e l m ovim iento de la  muñeca uniendo 

los ta llos, 6 e l del hierro mordiendo los rastrojos, 
se hacen regulares, continuos, casi mecánicos.

L legará  la  noche, las tinieblas empezarán á 

espesarse, los pequeños auxiliares, desperdigados 
á derecha é izqu ierda, se habrán dorm ido sobre 

las ga v illa s , y  la  in fatigable obrera proseguirá, su 
trabajo á  la  vacilante claridad de las estrellas. E n  

fin , cuando rendida, pero no vencida, se decida á, 
lleva r á sus pequeños á  la  casa, agobiada bajo el 
peso de la  carga de las gavillas que trasporta, y  

que pone en seguridad con feroz alegría.

E ste  episodio de la  mujer del campo nos ha 
traido á la  m em oria una corta leyenda. N o  asegu- 

tarémos que su ortodoxia sea irreprochable, pero 
nos parece aprecia muy justam ente e l va lor m o­
ra l del trabajo.

Tres mujeres parlamentaban á la  puerta de l pa­
raíso con e l meticuloso San Pedro.

— Y o — dijo la  p rim era— he amado, he conso­
lado á  los hom bres; despues, como m i santa pa- 

trona M agdalena, he reinado, he ayunado y  he 
m editado en e l desierto.

San Pedro levantó los hombros y  la  dejó pasar, 

m irándola a l través y  con e l m al humor de un sol­
dado que ejecuta una consigna que desaprueba.

L a  seganda mostró sus rodillas desolladas, un 
cuerpo acardenalado por las maceraciones y  pár­
pados enrojecidos por las vigilias.

— Y o — dijo —  he consagrado m is dias y  mis 
noches á  la  oracion.

—  ¡A h !— respondió e l A p ó s to l;— yo  también 
había orado con e l D ivino Maestro en e l huerto 
de las O liva s , y  esto no m e im pid ió renegarlo tres 

veces ántes que cantára e l ga llo  ; pero pasad , sin 
embargo.

—  ¿ Y  vos qué habéis hecho en la  tierra?— dijo 

dirigiéndose li la  tercera, que era una anciana.
— Y o  he trabajado— respondió sencillamente 

la  buena m ujer, y  a l m ism o tiem po mostró a l por- 
tero del cielo sus m acos ca llosas, sus dedos nudo­
sos y  sus uñas gastadas.

—  Enhorabuena— le dijo San P e d ro ;— entra 
librem ente y  siéntate en prim era fila , porque tú 
ores la  sola á  quien e l diablo no ha hallado nunca 
tiem po de tentar.

F .

Ü í í  D I S P A R O .
(Cfeuclui/on.)

Pasaron varios añ os : la  situación de m is nego­

cios m e ob ligó  á  habitar un pueblecito de la  pro­
vincia de C ., y  aunque m e ocupaba de m is asun­

tos, no por eso olvidaba m i v ida  de ántes, tan 

alegre é indiferente. Sobre todo, una de las cosas 
á la  que no podia acostumbrarme era á pasar solo 

las largas noches del invierno. H asta la  hora de 

comer mataba e l tiem po hablando con e l alcalde, 

vis itando los campos, inspeccionando los traba­

jos  ; pero cuando se ponia e l sol no sabía ya  qué 
hacer.

Los  pocos libros que había encontrado en la  

casa los sabía de m em oria, y  los cantos de los 

campesinos habian concluido por inspirarm e m e­
lancolía. Hubo un momento que recurrí á  beber; 

pero e l tem or de llega r á ser borracho m e hizo 
desistir.

N o  ten ía vecinos, excepto dos ó tres medio 

borrachos tristes, cuya conversación consistía en 
hipos y  suspiros, y  com prendí que lo  m ejor que 

podía hacer era acostarme tem prano, com iendo lo  

más tarde posible. E n  consecuencia, alargué los 
dias y  dism inuí las veladas.

A  poca distancia de m i casa se encontraba una 

buena propiedad, perteneciente á la  Condesa de B . ; 
pero a ll í  sólo v iv ía  e l administrador. L a  Condesa 
sólo habia estado a ll í  un mes e l prim er año de su 
m atrim on io ; pero, sin em bargo, en la  segunda 

prim avera de m í soledad se d ijo  que la  Condesa 
vendría á pasar e l verano con su m arido en el 

cam po, y  en e fecto , a l princip io de Junio lle ­
garon.

L a  llegada de un vecino rico es un aconteci­
m iento para los campesinos aburridos. Los  pro­

pietarios y  sus servidores hablan de e llo  dos m e­
ses ántes y  tres despues de su marcha. P o r  m i 

parte, confesaré francamente que la  llegada de 
m ijó v e n  y  be lla  vecina había causado un gran 

trastorno en m i vida y  tenía mucha im paciencia 
por verla. A s í es que e l prim er dom ingo despues 
de su arribo fu i á  su posesion á presentarles m is 

respetos como su vecino y  más hum ilde servidor.
U n  lacayo m e llevó  a l gabinete de l Conde y  me 

dejó para anunciarme.

E l  inmenso gabinete estaba alhajado con gran 
lu jo. Cerca de las paredes había bibliotecas, y  so­

bre cada estante un busto de bronce; sobre la  chi­

m enea de m árm ol, un ancho espejo. E l  piso esta­
ba cubierto por una rica  alfombra.

Habiendo perdido en m i pequeño rincón la  cos­

tumbre del lu jo y  no habiendo v isto  hacía tiem po 
ta l riqueza, m e sentí preso de una emocion que 

parecía mudo, y  esperaba a l Conde con esa extra­
ña sensación de un solicitante de provincia que 
espera la  entrada del M in istro. Se abrió la  puerta 

y  entró en e l gab inete un hom bre de treinta y  dos 
á trein ta  y  tres años, de noble y  hermosa figura.

E l  Conde, pues era é l, se acercó á m í con aire 
franco y  amistoso. Traté de reponerm e, y  empe­

zaba á darm e á conocer, pero e l Conde me inter­
rumpió.

N os sentamos, y  su conversación, lib re y  franca, 
m e h izo  salir pronto de m i n ’istica tim idez.

Em pezaba ya  á estar sereno y  dueño de mí, 
cuando v i  entrar á  la  Condesa y  m e sentí más 
turbado que antes.

E ra  verdaderamente m uy hermosa.
M e presentó á  la  Condesa y  traté de estar ama­

b le ; pero m íéntras más esfuerzos hacia más em ­
barazado m e sentía.

E l Conde y  la  Condesa, para darme tiem po de 
reponerme de m i em ocion, empezaron á hablar 
entre ellos, y  concluyeron por conducirse conm igo 

como hubieran hecho con un antiguo am igo, es 
decir, sin ceremonia alguna. Durante la  conversa­

ción yo  exam inaba los libros que había en las 
mesas y  las pinturas colgadas en las paredes. N o  

soy m uy fuerte en pinturas, pero uno de los cua­
dros llam ó m i atención.

E ra  un paisaje de Senza; pero no era n i e l sitio 

que representaba e l paisaje n i la  ejecución lo  que 

yo  m iraba : era una bala que atravesaba e l cua­
dro.

— ¡D ia b lo ! he ah í un buen tiro— dije a l Conde.

—  S í —  m e respondió —  es un tiro notab le.—  
¿ Y  V .  —  m e preguntó— tira  bien?

— Regu larm ente— le  dije.— Á  treinta pasos es­
to y  casi seguro, con una p isto la  que conozca, de 
colocar una bala en un naipe.

— ¡A h !  ¿D e veras?— m e d ijo  la  Condesa, que 
estaba m uy atenta .— ¿ Y  tú , am igo m ío— añakú 

dirigiéndose á su m arido— harías lo  que e l señor?
— Probaremos— dijo e l Conde.— Hubo un tiem­

po en que era de prim era faerza , pero desde hace 
cuatro años no he tocado una pistola.

— Entonces— le  d ije— hago una apuesta, y  es 
que no tocará V . á un naipe n i áun á  la  distancia 

de vein te pasos. L a  p istola ex ige un ejercicio dia­
rio : lo  sé por experiencia; en e l regim iento yo era 

uno de los mejores tiradores; pues b ien , una vez 

sucedió que estuve un mes sin ejercitarm e por te­
ner m is armas componiéndolas. F igúrense uste­

des que la  prim era v e z  que v o lv í á tirar no acerté 
á dar en cuatro disparos á  una botella  á ve in ti­

cinco pasos. S í, es preciso no abandonarla, si no 
se pierde la  costumbre en seguida. E l  m ejor t i­

rador que he conocido cortaba todos los días ántes 
de comer tres balas sobre un cuchillo. Estaba ha­

bituado á  esto como á tomar una copa ántes de la 
sopEi.

E l  Conde y  la  Condesa parecían m uy contentos 
de que yo  m e lanzase en la  conversación.

— ¿ Y  cómo tiraba?— m e preguntó e l Conde?
— M u y sencillo— respond í;— sí por casualidad 

veía  una mosca en la  pared, ¿se ríe V . ,  Condesa? 

pues le  ju ro  que d igo  la  verdad, g r ita b a : « ¡u n a  
p is to la j» ;  e l criado le  llevaba la  p isto la  ya  car­

gada : apénas tomaba e l tiem po de apuntar y  pa f, 
quedaba la  mosca aplastada en la  pared.

— Es m aravilloso— dijo e l Conde. — ¿ Y  cómo 
se llam aba?

—  Silvio.

— ¿H a  conocido V . á S ilv io ? — gritó  e l Conde 
levantándose.

— Cómo no lo  he de haber conocido: éramos 
am igo s ; habia sido recibido en e l regim iento como 

un camarada, y  hace cinco años no he oído hablar 
de é l ; ¿pero V . le  ha conocido?

— S í, le  he conocido y  bien conocido, se lo  juro. 
S í, como decís, erais su am igo, ha debido conta­
ros una cierta rara historia.

—  ¿No es la  de un bofeton recibido en un baile?
—  Sí. ¿Os d ijo  e l nombre del qae lo  abofeteó?
— N o , nunca ¿E rais vos?
—  S í, y o  —  respondió e l Conde con v iva  agita­

ción.— Y  ese cuadro atravesado es un recuerdo de 
nuestra ú ltim a entrevista.

— ¡A h ,  querido am igo , no cuentes eso a l señor.' 
— dijo Ja Condesa.— Tú sabes e l daño que m e hace.

—  N o — interrumpió el Conde. —  E l señor sabe 
de qué m anera insulté á su am igo , que sepa tam ­
bién cómo se ha vengado.

E l Conde acercó un sillón , y o  m e senté y  escu­

ché con e l m ayor ínteres la  siguiente relación :
— Hace cinco años que es to j casado. E l  prim er 

mes lo  pasé en este pueblo. A  esta casa se ligan  
mis más dulces momentos de fe licidad y  m is más 
tristes recuerdos.

B U na  tarde íbamos á caballo la  Condesa y  yo, 
cuando de pronto se encabritó su caballo. Tuvo 
m iedo, saltó á tierra , m e entregó las riendas y  se 
d ir ig ió  á casa á  pié.

s A l  llegar á  la  casa v i  un coche de camino. Me
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dijeron que una v is ita  m e esperata en e l gabinete 

y  que la  persona que m e la  hacía había rehusado 
decir su nom bre, diciendo sólo que venía para un 

asunto m ió. Entré entonces en e l gabinete, y  en 

un rincón v i á  un hom bre con una larga  barba y  
«u b ierto  de po lvo . Estaba cerca de !a  chimenea. 

y, — ¿N o  m e conoces, Conde?— m e preguntó. 

7-— S ilv io !— exclamé, 

s Y  confieso que sentí un estremecim iento.
» — Á. m í m e toca t ira r— m e dijo. —  ¿Estás 

pronto?
»  Ten ía  una pistola en la  mano.
D H ice  con la  cabeza un m ovim iento en señal de 

que reconocía su derecho, y  m idiendo doce pasos 
fu i á  colocarm e en e l ángulo de la  habitación, 

rogándole tirase p ron to , ántes que m i m ujer v i-

nieta.
s — N o  veo b ien — d ijo — haz que tra igan  lu z. 

» L lam é á m i criado y  le  ordené encendiese las 

bujías, despues cerré la  puerta y  m e v o lv í á  m i 
s itio , rogándole de nuevo no hacerme esperar.

B A pu n tó ; yo contaba los segundos pensando en 

m i esposa.
»P a s é  uü m om ento horroroso.

»S i lv io  dejó caer su mano.
» — E s una lástim a que la  p isto la  esté cargada 

con una bala en lugar de un hueso de cereza; pesa 

y  m e fa tiga  la  mano.
B Lu égo , despues de un momento que m e pare­

ció un s ig lo , d i jo :
B— E n  verdad que esto no sería un duelo, sino 

un asesinato; no acostumbro á tirar sobre un hom­

bre desarm ado: volvam os á em pezar y  echemos á 

la  suerte quién tira prim ero.
» M i cabeza vacilaba. Creo que no consentí al 

p r in c ip io ; sin em bargo, recuerdo que cargamos 

las pistolas, que pusimos nuestros nombres en 
dos papeles dentro de la  gorra atravesada por m í 

y  que la  suerte m e favoreció.

B D e nuevo tiré e l primero.
B— Eres m uy fe liz ,  Conde— m e dijo con una 

sonrisa que jam as olvidaré.
b N o  sé cómo fu é ; pero a l tira r, en lugar de dar 

á  m í adversario, puse la  bala en ese cuad ro .B  

E l  Conde señaló con la  mano e l cuadro. Su 
rostro estaba ro jo , e l de la  Condesa, a l contrario, 

pá lido , casi lívido.
Y o  no pude contener una exclamación.
«  S ilv io  levantó de nuevo su p isto la  y  apuntó. 
»E s ta  vez la  expresión de su cara m e decía bien 

claro que no t^nia que esperar gracia.
B Ü e  pronto se  abre la  puerta. M aría entra, y  con 

un g r ito  de terror m e abraza.
bSu presencia m e devolvió  la  sangre fría . H ice 

un esfuerzo y  empecé á reír.
j.— L o ca — le  d ije — ¿no ves que nos d iverti­

m os? Se trata  de una apuesta, ¿por qué te asus­
tas? V am os, vé á beber un vaso de agua y  vuel­

v e , te presentaré á  un antiguo amigo.
B P ero  no quería creerme.
B— Caballero, en nom bre de l c ie lo , ¿es verdad? 

— preguntó á S ilv io .— ¿Es verdad que bromeáis 

y  se trata  de una apuesta?
B— S í,  s í— dijo S ilv io . —  S í, estamos d ivirtién- 

donoB; es costumbre del Conde e l bromear. Un 

d ia , por brom a, m e d ióu n  bofeton ; otro d ia, tam­
bién en brom a, m e h izo con una bala este agujero 

en la  gorra ; en f in , siempre brom eando, acaba de 

tirar con e l arma por segunda vez. Á  m í m e toca 

ahora bromear.
b Y  a l decir estas palabras, por tercera vez  le ­

vantó la  p isto la  á la  altura de m i pecho.
sM aría  lo  comprendió todo y  se arrojó á  sus piés. 
» — ¡O b i— le  g r ité ,— ¿no te  da vergüenza?—  

Y  furioso d i je á  S ilv io :— V am os, caballero, ¿con­
clu irá  V .?  ¿T ira  V .,  sí ó no?

B— N o — contestó S ilv io .

B — ¿Cóm o no?

» — N o ;  estoy satisfecho: he visto tu  temor, 

tus angustias, tu  terror. Dos veces has tirado so­

bre m í, y  las dos veces no m e has dado. Y a  te 

acordarás: te dejo con tu  conciencia.
b Y' se d ir ig ió  á la  puerta para sa lir; pero en el 

umbral se detuvo, se vo lv ió  hacia e l cuadro, apun­

tó apenas, h izo  fuego y  salió. Para  que yo  no du­
dase de su destreza había puesto su bala sobre 

la  mia.
B M i m ujer se había desmayado. Los  criados no 

se atrevieron á  detenerlo y  lo  v ieron  pasar con 

temor.
b E u  la  puerta  d e  la  ca lle  lla m ó  á su criado , y  

p a rtió  s in  darm e tiem p o  de reponerm e.B

E l  conde se calló.
Y'o acababa de o ír e l fin  de la  h istoria, á cuyo 

princip io había tom ado tan v ivo  Ínteres.
— Despues no vo lv í á  ver m?^ á S ilv io ; pero se 

d ijo  que habla tomado parte, en 1820, en  la  revo­

lución de G recia y  había sido m uerto en la  bata­

l la  de Dragacban.

FIN.

CONSTANCIA DE LA S  GOLONDRINAS.

l ía ro  es e l año que para San José no han pasa­

do ya m illares de golondrinas e l estrecho que divide 

á España de l continente africano.
S i la  temperatura es apacible y  la  prim avera 

tem prana, la  golondrina con su rápido é  incansa­

b le  vuelo recorre con velocidad casi telefónica la  
distancia que m edia entre su morada de invierno y  
la  de verano, constituyendo quizás, la  prim era, la  

m ezqu ita musulmana, y  la  segunda, el tem plo cris­
tiano , pues como es sabido, su constancia es tan 

e jem p la r, que siempre labra su nido donde e l año 
anterior le  tuvo, alternando en su v ida  nómada 

con las ciudades agarenas y  los aduares de l Con­
g o ,  con las ciudades de Europa y  chozas de pasto­
res ; siendo en todas partes igualm ente respetadas 

por cristianos é in fieles, por cortesanos y  campe­

sinos.
Cuando en su v ia je  se encuentran con un tem ­

poral desapacible y  fr ío , detienen su marcha en 
alguna pob lacion , v illo rr io , caserío, edificios ar­

ruinados ó tinados, siempre que haya en las inm e­
diaciones algún r io , ribera, a rroyo , lago, charcaó 
pantano; pues en esos sitios encuentran princi­

palm ente su alim ento p red ilecto , en tantas varie­

dades de mosquitos é insectos vo lá tiles  que se 
ciernen en su húmeda atmósfera, proporcionándo- 

las al m ism o tiem po e l barro necesario para fabri­

car sus artísticos cuanto ingeniosos nidos.
E s tan grande la  constancia de las golondrinas, 

que para criar vuelven a l m ism o sitio donde deja­

ron su nido cuando la  estación las ob ligó  á partir, 
y  acompañadas de sus hijuelos construyen éstos 

aquél cerca de l de sus padres, formándose así esas 
inmensas tribus nómadas voladoras que en verano 

alegran á Europa y  en invierno animan los oasis 

africanos y  ciudades asiáticas.
Suelen variar de región  para criar, cuando el 

tem poral las ob liga  á  detenerse en su marcha y  

encuentran sitio agradable de parada.
Los  paraies habitados y  tranqu ilos, sobre todo 

los caseríos, cármenes, torres y  tinados son sus 
estaciones predilectas para form ar fam ilia , guare­
ciendo sus nidos en lo  posible con los aleros de 
los te jados, y  formándolos m uy comunmente den­

tro  de los pajares, tinados, graneros y  cuadras en 
donde tengan constante acceso, entrando y  salien­

do fácilm ente y  no las espanten.
Felizm en te para estos aním alítos simpáticos, son 

respetados por todo e l mundo, con raras excep­

ciones ; llam ando la  atención, que áun los niños,

que ahogan en su puño pájaros de todas clases, 

de tanto apretarlos por cariño, se resisten á apri­
sionar en su m ortífera é  inoceníe mano la  go lon ­

drina, como si estuviese ilum inada del sello de ave 

sagi-ada que por tradición go za  de generación en 

generación.
Se cuentan casos rarísimos de la  sociabilidad de 

las golondrinas, y  de la  confianza que les inspira el 

hom bre, algunas veces desmentida; pero hoy m is­

mo es’tamos presenciando un hecho que nos con­
firm a más y  más su confiada tranquilidad.

E n  medio de un m onte poblado de encina y  a l­
cornoque, existe un m odesto apeaderodecaza, cons­

truido sobre restos de un cementerio romano. Cerca 

de la  casa, como á unos cuatrocientos m etros, hay 
una charca, quizás m ayor que e l estanque del R e ­

tiro, que se nutre del agua que vierten las nubes y  
que por diferentes afluentes corre al depósito, lle ­

vando alim ento á m illares de tencas que se anidan 

en su seno, criando ademas millonadas de mosqui­
tos y  seres volátiles que á la  par que á las tencas, 

alimentan á pájaros de várias clases, y  especial­

mente á las golondrinas durante e l veraneo.
U n  tem poral crudo sorprendió en  estos parajes 

á las intrépidas v ia jeras; que en  pequeño número, 

á gu isa de vanguardia de ejército numeroso, h icie­
ron a lto , cobijándose en las cuadras, tinados y  

graneros, huyendo del frío  vendabal y  escarcha de 
la  noche, por más que durante e l d ia abandonen 

su nocturna m orada, jugueteando en e l aire sobre 

la  charca, buscándose su alim ento.
A l  llegar hace pocos dias á  esta solitaria man­

sión , en la  que sólo puede disfrutar la  persona 

amante del campo y  del aire puro de la  selva, nos 
manifestó el guarda de la  finca que nos tenía que 
hacer presente albergaba en la  casa dos huéspedes 
que involuntariam ente se habían pesesiouado del 

zaguan. Nuestra curiosidad fué tan grande como 

la  reserva de nuestro casero ; quisimos pronto co­
nocer los huéspedes, y  cuál fué nuestra sorpresa 

al señalarnos la  cabeza de un venado usero, col­
gada de la  pared , ver en cada punta una go londri­

na, inm óviles a l m id o  y  á la  lu z , con su piquito 
escondido en la  pechuga, y  como si artísticam en­

te hubieran sido así colocadas por un émulo de 

Severini.
A l  amanecer, y  en  cuanto se abre la  puerta, ex­

tienden su vuelo a l cam po, anunciando con sus 
gorjeos cuánto agradecen la  confiada tranquilidad 

en que han pasado la  noche. A l  ponerse e l sol, 
sus cantos a l rededor de la  casa anuncian su ve­
nida, repitiéndolos una y  m il veces si la  puerta 
está cerrada, suplicando así se les fac ilite  la  entra­

da, hasta que las eradas noches y  los dias revuel- 
to s , fríos y  nublados las perm itan emprender su 

obra más querida, en la  que á la  par que les servi­
rá de abrigo, criarán á sus h ijuelos, haciéndolos 

de seguro en e l porven ir inquilinos de este agreste 

caserío.
A .  B.

¿ . b r i l  1 8 3 9 .

ESTABLECIM IENTO TE R M A L  DE Ü RBERUAG A DE U BILLA

(V IZ C A Y A ).

El Establecimiento termal de Urberuaga de Ubilla viene 
siendo, desde su inauguración, de los más concurridos do 
cuantos existen en las provincias del Norte, y  lo será 
áün más desde hoy, en que, abierta al publico la vía férrea 
de Bilbao á Hurango, pue(ie hacerse la travesía desde est» 
estación al Establecimiento (2 3  kilómetros) en dos horas 

y  media.
Su situación á 60 metros sobre el nivel del mar; las con­

diciones de salubridad, comodidad y  belleza qne reúne; bu 

clima benigno y  agradable temperatura, contribuyen á que 
pasen desapercibidos en dicha localidad los rigores del es­
tío. Su proximidad á la aristocrática v illa de Marquina (2  k i­
lómetros), muy notable por b u  feria mensual y  mercados
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semanales, sus partidos de pelota, hermoso caserío, lim­
pieza de BUS calles, bonilos paseos, fino trato y  afable ca­
rácter de sus habitantes, no ménosque los recuerdos liistó- 
licoü que se admiran en su piatoresco valle, unido á las 
distracciones que bailan los concurrentes en el mismo Es­
tablecimiento, en sus jardines y  paaeos, abiertos por el 
monte últimamente; en los paaeos por el rio en lindas fa­
lúas : las fiesta  propias del pais y  las excursiones á los ale­
gres puertos de Lequeitio, Ondárroa, Satuirarán, Motrico 
y  Deva, muy concurridos en el verano por la sociedad más 
escogida, y  distantes de media á dos horas de Urberuaga, 
por magnificas carreteras abiertas á la orilla áel m ar; el 
pintoresco viaje á las célebres villas de Guerniea y  Lequei­
tio , por las carreteras recientemente construidas; la buena 
fonda y  hospederías, el esmerado servicio, y  por último, 
e l haber en Marquina estación telegráfica, sin contar coa 
el crédito de que ya gozan sus prodigiosas aguas, no sólo 
hacen agradable la estancia de los enfermos, sino que les 
permite respirar una atmósfera marítima, ()ue tanto se re­
comienda para cierta clase de padecimientos.

A  los que necesiten baíios de mar se les ofrece la gran­
dísima comodidad de poder disponer del magnífico y  con­

currido balneario de Saturrarán, que dista 11 kilómetros 
de Urberuaga, y  que se recorren en cuarenta y  cinco mi­
nutos.

INSTALACION.

La instalación es tan completa como en el primer esta­
blecimiento. Elegantes y  cómodos departamentos para las 
diversas aplicaciones de las aguas, dotados todos de los 
aparatos más modernos, procedentes de las mejores fá ­
bricas.

Faente de Santa Agueda. — Deetioada á beber el agua 
mineral- Sa caudal, 3.672 litros por hora.

Baños generales.— Elegantes gabinetes de una y  dos pi­
las de mármol del país y  de Carrara.

Chorro». —  Cuatro departamentos para este medio de 
aplicación bajo todas formas, á todos temperaturas y  pre­
siones : uno destinado exclusivamente á las señoras, para 
el tratamiento de tas afecciona propias de su sexo. Duchas 
movible», Tuiriaoniales, ohlicuas, etc.; en columna ó rega­
dera, lauza, etc.; doTsaUs, circulares, descendente», ascen- 
dente^Y lateralee; ya en forma de lluvia, campana, corona.

etcétera; perineal, rectal, vaginal, renal, dnrml y de agua 
corriente en form a  de círculo.

Estufas, iaños y chorro» de vapor.— Dos departamentos 
para esta forma de aplicación, provistos de los aparatos 
más modernos.

Salón de pulverización.— Local cómodo y  elegante, en 
el que se hallan ademas instaladas las várias formas de 
chorros nasales, faríngeos, laríngeos, auriculares, etc., tan 
útiles para la curación de las afecciones de la mucosa bucal^ 
nasal, faríngea, del oido extemo, y  merced á los que han 
obtenido su curación muchos enfermos que padecían c o t í -  

zas crónicos, ozenas, amigdalitis, fa ring itis  granulosas y 
ulcerosas, laringo-hronquitis, otitis, etc., que habían resis­
tido á todo tratamiento, áun recayendo en sujetos escrofu­
losos ó herpéticos.

Gabinetes para la inhalación de los gases y sala de respi­
ración del agua mineral pulverizada. (  Sin rival de su clase 
en Europa.). — Esta última inaugurada en la temporada 
de 1877.

Se han destinado al objeto los dos manantiales más cau­
dalosos de los tres con que cuenta el Establecimiento, á sa­
ber: el titulado San Juan Bautista, que da 17.640 litros

ESTABLECIMIENTO TERMAL DE URBERUAGA DE UBILLA.

por hora, y  el titulado San Justo, en recuerdo de su descu­
bridor el Dr, Jimenez de Pedro , Médico Director de TJrbe- 
ruaga, y  que ha dirigido desde el principio su instalación, 
que da 11.310 litros de agua por hora.

L a  sala de respiración del agua pulverizada es un depar­
tamento cómodo á la vez que elegante. Está alimentado 
por ciento setenta surtidores capilares, que salen del cen­
tro de treinta y  cuatro azucenas de porcelana, colocadas i  
diferentes alturas, formando caprichosos ramos, que, cho­
cando del modo conveniente, proyectan el» agua á gran 
praáon y  de un modo siempre uniforme, merced á la cor­
respondiente bomba y  á una máquina de vapor montada á 
espaldas del Establecimiento. En dichos departamentos de 
inhalación se respira una atmósfera tan saturada del gas 
ázoe como permite esta oíase de medicación,

Aeroterapüt.— 'ED el año actual se ha instalado un de­
partamento destinado á la aspiración del aire saturado de 
ázoe que se respira en el gabinete de inhalación, compri­
mido, aai como del aire atmosférico comprimido ó rarifi­
cado I según convenga ¿ los enfermos.

En resumen, la instalación balneoterápica de Ubilla, de 
la que no puede formarse ¡dea sino estudiando sus infini­
tos detalles, ha sido admirada por cuantos hwi visitado

aquella estación balnearia, pudiendo afirmarse sin exage­
ración que es la primera en Espafia, y  que si alguna hay 
tan completa en el extranjero, no serán muchas segura­
mente las que puedan comparmse con Urberuaga (1 ),

A N Á L IS IS  QUÍMICA.

Los trabájos analíticos practicados al pié de los manan* 
tiales y  en el laboratorio, en distintas épocas muy recientes, 
por el Dr. D. Manuel Saenz Diez, catedrático de Química 
de la Facultad de Ciencias en la Universidad Centra!, han 
dado el siguiente resultado:

Temperatura, 27' centígrados.
Densidad, 1,000187.

V IRTU D E S  M EDICINALES.

Las aguas de Urberuaga de Ubilla, únicas análogas, de 
las conocidas hasta ahora como azoadas, á las de la fuente 
del Hígado de Fanitcosa, que hasta tienen igual tempera-

( 1 )  Lxcuatlo perece advertir que no existiendo uguu aioadat más que 
en Eapa&A, no pQ«den btUATM ea ei extraajeio igoalea A Us UttieniA|:a.

tura, y  como alcalinas suaves, á las tan reputadas de A l ­
zóla, ejercen su acción curativa, según opinion de muy 
distinguidos prácticos, sancionada por la experiencia, i  
pesar de los pocos años que cuenta de existencia el Esta­
blecimiento , con especialidad en las enfermedades del p e ­
cho y garganta covao fa r in g it is , la ring iti», catarros larín­
geos, bronquiales y pulmonares crónicos, etc,; infartos de los 
ovarios y d é la  matriz, leucorreas, metrorragias, supreiiou 
déla reglay  de las hemorroides, y  muy particularmente en 
la goto, los cálculos 6 arenillas, la albuminuria y  otras 
siendo muy preferibles en muchos casos las de Ubilla á las 
de Vals y  Vichy para combatir dichas enfermedades, y  
también á las de Ems, Royat, Cauterets y  Aguas Buenas, 
por lo que respecta á las afecciones de las vías respirato­
rias, extinguiondoó disminuyendo de un modo notable las 
de Ubilla la predisposición á catarros, congestiones, plé­
tora , etc.; hemoptisis, tisis larfngea y pulmonar incipientes, 
pleuro-pneumonias crónicas, asma, anginas, ronquera, afo­
nía, coriza crónico, oxena, etc. En las enfermedades de? 
aparato gastro-hepático, como infartos del hígado y  baza,, 
cólicos bilioto» 6 espasmódicos, dige»tiones difíciles, gas­
tralgias, acedías, ictericia, hipocondría, hitlerismo y  otras 
afecciones nerviosas, y  en los padecimientos del aparato-
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gdnito-iañnario, en ambos sexos, cólicos nefríticos, catar­
ros de lav íjiga ,pa rá lis is  de su cuello, etc., etc.

La  débil niineralizacion de las aguas de Ubilla las hace 
más fáoUmeDte digestibles, por lo que se usan con éxito á 
las comidas, ya  solas ó mezcladas con vino, durante largas 
temporadas en el afio, para fa c ilit íi las digestiones, cor­
regir las acedías, eto., con preferencia á las aijuas de Vals, 
y  áua álas de V ichy, y  iun  se usarán mucho ,más luégo 
que sean conocidos sus efectos.

Temporada oficial, de 15 de Junio á 30 de Setiembre.
E l viaje se hace en ferro-carril desde Madrid, Barcelona 

ó cualquier otro punto de España en que haya estación, 
hasta Bilbao, Durango ó Zumárraga, en cuyas dos últimas 
estaciones hay establecido servicio de coches para trasla­
dar á los viajeros hasta el mismo Establecimiento de Urbe- 
ruaga. Por una ú otra vía, el país que se recorre es en ex­
tremo pintoresco.

Cuando se termínela f ía  f(irrea que está en construcción, 
y  que ha de enlazar Durango con Zumárraga, será aún más 
breve y  cómodo el viaje desde este último punto, puesto 
que se apeará el viajero en la estación de Elgóibar, y  sólo 
tendrá dos horas de viaje en coche hasta el Establecimiento.

E L  LEON D EL RE TIR O .
Nos pareció que merecía su muerte algo más de la bre­

ve noticia que le han consagrado los periódicos. Para nos­
otros los madrileños que pasamos indiferentes ante la Casa 
de fieras, sin saber del león más que por el lejano rugido 
que lanzaba á loa aíres los días de calentura, podrá no 
tener grande importancia.

Pero preguntad á los soldados de la guarnición, á las 
niñeras y  las nodrizas, á los chiquillos, á los forasteros que 
vienen a Madrid por San Isidro ó Noche-Buena, y  oa con­
tarán maravillas de aquel soberano de las selvas, tantos 
afios condenado al duro cautiverio de estrecliisima jaula.

¡ Cuántos personajes ménoe conocidos mueren, á quienes 
dedica largos párrafos L a  Currespondencía de España.' 
Su entrada en el Retiro despertó la curiosidad pública, y  
entonces adqiiiriíll cierta notoriedad. Vino grueso y  roza­
gante, y  los primeros dias que tomó asiento en aqufl pobre 
reino del Parque, puso miedo en más de cuatro buenos 
burgueses, qne no se acercaban á la jaula sin cierto natu­
ral recele.

A  poco tiempo adquirió el tono de sus demas súbditos 
las fieras del Retiro, que todas parecen disecadas. Rugió 
espantosamente pidiendo la libertad de los bosques, y  el 
Ayuntaniiecto permaneció sordo á sus quejas.

Comenzó á enflaquecer, y  asi estaba ya en estado de es­
queleto cuando sirvió de modelo al grabador de las mone­
das de^írro.

Perico  (así le llamaban familiarmente los abonados á la 
Casa de fieras) tenía cuarenta y  nueve afios, X o ha muerto, 
pues, de viejo, sino de nostalgia. Nació en la Argelia fran. 
cesa y  le cazó de muy jóven el capitan Planchette, famo­
sísimo cazador ds leones, quien lo vendió poco despues 
á Mr. Bernard, que tenia una exposición ambulante de 
fieras.

Perico  no se distinguió nunca por sus ímpetus guerreros, 
y  Mr. Bernard ¡e manejaba á su antojo. Su hazaBa más tre­
menda consistió en deyorar un dia dos magniScos perros 
de agua que el domador encerraba con él en la misma jau­
la. Esto sucedió en Marsella, primer lugar donde el sobe­
rano del Retiro fué exhibido al público.

Recorrió muchas ciudades de Francia, y  en esta condi­
ción de artista vino á la capital de España.

No parecía muy natural que la Casa de fieras de Madrid 
estuviera desprovista de un ejemplar leonino, figurando 
como figura en el escudo de Castilla. Asi, pues, el Ayunta­
miento concertó la venta, y  obtuvo á Perico  en 6.000 pe­
setas.

Se quedó en Madrid un criado del domador, encargado 
do cuidarlo. Su Majestad comía unas seis libras diaria ĵ de 
carne, y  nadie lo hubiera dicho á juzgar por su trasparencia.

Comenzaron poco tiempo despues sus tristezas, y  el 
Ayuntamiento decidió buscar esposa á Perico, que fué ins­
talada eu la alcoba inmediata, unidas ambas por estrecha 
puerta de comunicación.

Pero el amor de los leones pide el escenario do la natu­
raleza, la amplitud de las selvas, los salvajes nidos labra­
dos en abrupto bosque. Así los rugidos que por aquellos 
dias lanzaba Perico  no eran de amor, sino ile tristeza. D i­
gamos en estilo bíblico, que la leona no conoció al león, 
y  que el tálamo permaneció infructuoso.

; Solemne chasco para los concejales, que aguardaban to<la 
una espuerta de leoncillos!

Acudió mucha gente á contemplar el nnevo matrimo­
nio, y  horas enteras permaneciun ante la jaula aguardando 
e l curioso espectáculo de una caricia, Pero el león se enfu­
recía de estas importniiidodes, y jamas se dignó atravesar 
la puertecilla de comunicación.

L a  leona se vió despreciada.

¿Quién puede adivinar el drama que durante unos cuan­
tos aüoB so ha deslizado detras de aquellos barrotes? Acaso 
la leona estaba enamorada, ciega de cariño por su esposo, 
y  quizá cuando el sol se hundía, en las tibias noches de 
verano, semejantes á las noches africanas, entonara dulces 
endechas eróticas en la puerta de la régia jaula.

La esposa murió hace dos años.
Perico  se portó entónces como lo que era, ó como lo que 

debía ser; como una fiera. Queremos decir que permaneció 
indiferente, y  á buen seguro no ha influido la viudez en su 
malogrado término.

L a  estancia de Perico  en e l Parque no se ha señalado 
por muchos sucesos notables. El que merece especial men­
ción es su fuga. Quedó abierta un dia la puerta de la jaula, 
y  el leun salióse tranquilamente de paseo. Le vieron los 
guardas, ¡pero quién se arriesgaba á detenerle!

Sin molestia de nadie llegó Su Majestad hasta el cerrillo 
de San Blas. Juzguen nuestros lectores del asombro qne 
experimentarían los astrónomos del Observatorio cuando 
vieron avanzar tranquilamente al león, como si fuera á 
preguntarles cuál era el camino más derecho para África. 
Creyeron primeramente que era uno de los de la puerta del 
Congreso, pero hubieron de rendirse á la evidencia, y  ya 
preparaban una extensa Memoria sobre la existencia de leo­
nes en las cercanías de Madrid, cuando llegó á todo correr 
e l encargado de la jaula y  se llevó & Perico , con igual 
facilidad que si se hubiese tratado de un gato.

Despues de esta inocente hazaña, el pobre león no ha 
realizado ninguna que despierte curiosidad. Siguió su mo­
nótona vida de siempre, visiblemente molestado en sn mo­
destia durante las horas de pública recepción, y  rugiendo 
de vez en cuando, pero aquejado ya de crónica ronquera.

Los últimos dias fué presa de inmensa tristeza precur­
sora de su muerte, y  se escondía de la gente en su lecho 
de paja.

Ha muerto de noche, olvidado de todos, sin que el ago­
nioso rugido con qne se despedía de este mundo, despre­
ciando sin duda á sus carceleros, despertara á nadie.

Cuando la otra mañana entró su guardian, encontró el 
cadáver de Perico  rígido y  helado.

K l trono del Retiro está vacante, y  las fieras vestirán 
luto durante quince días.

Derramemos una lágrima sobre la tumba de Perico I .

B. B.
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PESCA Y  PISC ICULTÜRA,

0STB1CULTDR4,

En Francia existen tres grandes centros ostrícolas, que 
son Morhihan, Mareniics y  Arcachon. Durante la campaña 
de I." de Setiembre del 80 á 15de Junio del 81, se pescaron 
374-985.770 O b t r a s ,  por valor de 2.061.752 francos. E l nú­
mero total de ostras vendidas durante el mismo espacio de 
tiempo, número que comprende las pescadas con draga y 
las sacadas de los parquee, sube á 680.372.750, valiendo 
17.951.114 francos. Los bancos, parques y  depósitos per­
tenecientes al dominio público son 32.164; los que forman 
parte del dominio privado 971. Estos establecimientos ocu­
pan una superficie de 8,050 hectáreas los primeros y  375 los 
segundos. Los bancos naturales que existían antes sobre 
varios puntos de las costas de Espafia, están hoy casi com­
pletamente agotados: sin embargo, desde hace algunos 
años están fundándose algunos establecimientos ostrícolas, 
siendo uno de los más importantes el de Santa María, en 
Galicia. En Italia hace siglos se dedican al cultivo de la 
ostra y almeja en el go lfo  de Tarento y  en la laguna de 
Faro, cerca de Mesina. La producción anual se calcula en
16.000 quíntales. En las costas de Bélgica no existen ban­
cos de ostras; las compran en Bretaña, las crían en Ingla­
terra y  las tienen en los parques algún tiempo en Ostende. 
Se venden cada año 37.000 litros de ostras.

En Holanda hay dos estaciones ostrícolas: en Krinningen 
y  Bergen-op-Zoom, y  está en plena prosperidad esta indus­
tria en la embocadura del Escalda. Hé aquí una nota de las 
ostras expedidas por el camino de hierro en 1882;

M e rc ia m r  in t í r io r M .............................  2 ,1 8 0 .3 0 0
 .........................................................................................  * . 8 « « . 4 W
B é lg ic a  y  F n n c U ......................................................................  2 .6 7 0 ,5 7 0
IngU K rm .............................................................. _ 5 J 9 S ^

T o t a l ...........................................  18,638.480

M il doscientas ostras pesan por término medio 85 kilos. 
E l peso entregado á los diferentes mercados en 1881 y  82 
ha sido:

I S S l .  18S S Í.

BeiTfen-op-Zoom........................  61S.3IO kn!. 249.847 kga.
KiiaQingeD................................  886.051 > 867.162 «

Antiguamente eran muy numerosos los bancos de ostras 
de Noruega, y  algunos, como el de Stavaoger, tenían mucha

fama por la excelencia de sus proiluctos; pero se ha hecho 
la pesca de tal manera q’ie aquellos bancos están hoy casi 
destruidos y  que la ostra ha desaparecido de las costas de 
Noruega.

En el Báltico no prospera la ostra común, y  se ha tratado 
de introducir la ostra de Virginia en el Pequeño Belt, cerca 
de Schieswig.

En las costas de la Gran Bretaña están medio destruidos 
los bancos de ostras, de tal manera que los ingleses se ocu­
pan casi exclusivamente de Is cria de ostras nacidas en 
aguas francesas.

En la costa del Atlántico de los Estados-Unidos son muy 
abundantes las otras. Loa puntos donde se encuentran más 
son la V irginia, el estado de N ew -fo rk , New-Jersey y  
Maryland ; la embocadura del Delaware, y  sobre todo la 
bahía deChesapeake, que es un verdadero granero de abun­
dancia, donde cada año centenas de borco^ llegan á pro­
veerse del precioso molusco para llevarlo á todos los pun­
tos del litoral.

El producto total de la pesca de la ostra en los Estados- 
Unidos puede evaluarse en 240.994.167 pesetas. La cose­
cha es tan importante que da lugar á un movimiento co­
mercial anual de 69.984.250 pesetas. En 1880 el valor de la 
recolección de la ostra fué de 72.524,919 pesetas.

Esta industria ocupa á 52.805 personas. Las ostras no se 
consumen sólo en el país; todos los aOos se exportan canti­
dades considerables, sobre todo en Inglaterra.

La recolección se hace de diferentes maneras, según que 
los bancos eet^n más ó ménos profundamente situados. 
Emplean una draga ó rastrillo, con una red destinada á re- 
cibis el producto de la pesca. También usan el oysiertong, 
que consiste en un inmenso par de tenazas, cuyas extremi­
dades inferiores tienen rastrillo, cuyos dientes se cruzan 
cuando los acercan. Este aparato es excelente y  no destruye 
como la draga.

Ademas de la ostra, otros dos meluscos producen pescas 
importantes en los Estados-Unidos, y  son: el soft clara 6 
mye de arenas y  el rund clam (  Venus mercenaria). Muy 
abundante, y  de un precio poco elevado, el cían»constituye 
un precioso recurso alimenticio. La  mye de arenas es ade­
mas un excelente cebo para la pesca de bacalao y  del sargo: 
la recolección se hace con ayuda de una pala cuando la ma­
rea deja descubiertos los bancos.

Los clams los consumen en el país frescos. Desde algu- 
gunos años han hecho conservas en latas, y  algunas casas 
aniericaoas intentan exportar estos productos á Europa.

F.

Ü N A  N O E YA  R A Z A  DE CABALLOS DE PÜ R A  SANGRE.

De Merv, un puiito geográfico que el Czar acaba de agre­
gar á la Rusia de Asía, ha llegado á Francia un pequeEo 
convoy de caballos turcomanos. Saliendo de M t v , fueron 
á Meaelud, y  de allí á Teherán, y  despues, pasando por 
Taurisy Erzeroun, llegaron á Trebísonda, Embarcados allí 
para Ma'sella, desembarcaron despues de doce dí»s de 
mar, y  por el camino de hierro salieron para Paris. Entre 
el mar y  camino do hierro forman doce dias de vapor y  
863 kilómetros de wagón, despues de 3.000 kilómetros por 
caminos bien difíciles, lo cual es una ruda prueba, com­
plicada con los cambios de clima y  alimento.

¿Qué son los caballos turcomanos? Originariamente, la 
leyenda los hace descender en línea recta de las yeguas de 
Mahoma. Á  la muerte del Profeta fueron enviadas dos á la 
Meca y  dos 4  Merv para llevar la noticia. Las primera* 
fundaron la raza árabe; de las otras dos ha salido la raza 
turcomana, de la que los padres fueron sementales turcos, 
llevados por loe turcos komans en la época de eu emigra­
ción hácía la Europa de los turcos seldjouks, etc.

Prodigando á la nueva raza las atenciones particulares 
que los árabes han aplicado á la creación y  á la constante 
epuracion de la suya, los turcomanos también han forma­
do y  mantenido en sn pureza absoluta la rai^a turcomana. 
Ésta y  la árabe son dos ramas de un mismo tronco.

Nada se dice de los asiduos cuidados y  del saber con que 
han estado rodeados el nacimiento, desarrollo y  conserva­
ción de la raza. Sus cualidades fundamentales son, de una 
parte, su velocidad y  resistencia, y  de otra, la sobriedad y  
sufrimiento, ó sea la posibilidad de soportar sin riesgos 
los más rudos trabajos y  las mayores fatigas. No los crian 
con mimos, y  con e l trabajo consiguen endurecerlos. Sóli­
damente constituidos por la herencia, una aplicación inte­
ligente y  soe(enida de las fuerzas físicas a! cumplimiento 
de grandes trabajos, los pone capaces de trabajos que otroe 
no podrían ejecutar. Entre los turcomanos hay carreras pú­
blicas. Loe caballos que toman parte los prepEu^n enérgi­
camente en distancias que llegan hasta CO kilómetros, y  se 
habla de tal velocida<l, que apénas se atreve á repetir por 
temor de no ser creido. Estas hazañas sirven para clasificar 
entre ellos á los concurrentes.

A l dar su medida, establecen su valor mercantil y  los
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méritos como genitores de la raza pura, criada para largos 
viajes rápidamente ejecutados. H ay uno que se repite fre ­
cuentemente, de Merv á Chiva (450 kilómetros á través 
de un desierto muy penoso), y recorren eeta distancia en 
cuatro dias lo más.

¿ Y  qué peso lleva aqtiel valiente? Casi nada, una pluma 
que no pesa inénos de 100 kiWgramos, peso del jinete y  de 
sus arreos- j Y  de qué vive mientras qus corre asi? De al­
gunos tragoa de agua y  de uno ó dos puñados de cebada.

La raza no es una palabra vana, la sangre es una ver­
dad, una realidad; y  los árabes, como los turcomanos, 
tiei.en uua fe absoluta en estas dos cosas, que no hacen de 
ellas «n o  una; no comprarían el caballo cuya ascendencia 
no conocen; quieren ademas saber bajo qué tienda ha sido 
criado, cuáles han sido sus antecedentes, sus trabajos an­
teriores.

Pero si el comprador toma tantas precauciones, el ven­
dedor de tales caballos no es tampoco fá c il; sólo un buea 
precio puede tentarle. En todo y  por todo se encuentran 
aqui las ideas, las maneras de obrar, las costumbres, los 
hechos y  los movimientos liípicos de los árabes; así es que 
la raza de caballos del oásis de Merv es célebre en toda el 
Acia.

Y  sia embargo, hé aquí una cosa que parece rara: cono­
ciéndose bien el caballo árabe, su hermano el turcomano 
es aún para nosotros un desconocido. Ninguna muestra de 
esta última raza so dice Iiabia llegado hasta el presente i  
Europa, si se exceptúan dos sementales llevados á San Pe- 
lersburgo por el general Skobelef á la vuelta de su expe­
dición de Aknal-Tekké. Ea todo caso, ninguna yegua ha­
bía podido ser sacada de la cuna en la raza.

Pues bien ; ahora, tres sementales, Karahoul-Khau, Te- 
kké y  Hadgi, y tres yeguas, Merv, Mourghab y  Caravane, 
comprados en Merv mismo por el Conde de Mailly-Chalon 
y  el barón Benoit-Mechin, han sido por sus cuidados y  con 
una intención patriótica traídos de Merv á París.

Hemos visitado á estos animales, cuya compra ha podi­
do hacerse por medio de Kacakoul-Khan, el je fe  de Merv, 
campliendo el compromiso contraído en K liiva con el ge­
neral Tchernayeff.

No era preciso ménos para obtener de los vendedores 
que consintiesen en deshacerse, en provecho de extranje­
ros, de reproductores escogidos entre los mejores del oásís. 
Cada uno de ellos no se ha entregado de una parte y  acep­
tado (le la otra, sino provisto de papeles que hacen constar 
su alto origen y  la nobleza de su raza.

Y  ahora, ¿ cuál es el fís ico, el representante de esta otra 
familia de caballos de pura sangre? No le vemos ni árabe 
ni inglés.

De pequeña talla, bien en conjunto, el árabe es particu­
larmente notable por la armoniosa alegancia de sus for­
mas. Todo acusa en él una fuerza de concentración inmen­
sa, y  la estructura entera de la máquina responde, siendo á 
la vez causa y  efecto.

E l tipo turcomano es otro. BI árabe se ha hecho para 
llevar bastante peso y  léjos ; su hermano, para llevar no 
ménos peso y  no ménos léjos, pero más deprisa aún. 
En su conjunto recordaría, más que el árabe, el caballo 
inglés de hoy: tiene poco peso, e l cuerpo esbelto, los 
miembros largos ; ¡pero qué solidez apiirece en esta estruc­
tura I Para los europeos al cuerpo de este caballo le faltaría 
un poco de sustancia; lo encontrarían demasiado ligero; 
pero mirando atentamente sus miembros, se les ve admi­
rablemente conformados para la Telocidad y  la resis­
tencia.

A l verlo en reposo, al menor de sus gestos se comprende 
que el turcomano está hecho para los grandes movimien­
tos, para las acciones vivas y  sostenidas. Tiene las pier­
nas de una bailarina, los brazos potentes (Te nn panadero.

N o es con las piernas que corre el caballo de nuestros 
hipódromos: el dicho es inglés, y  es justo. Un turcomano 
no lo habriaimaginado: al dará su caballo bastante pulmón, 
para que no pueda faltarle la respiración, ha tenido el ta­
lento de darle miembros de que el animal se sirve con pla­
cer. Tiene largas trancadas, cubre á la vez mucho terreno, 
y  va de esta manera todo el tiempo que es necesario. Tra­
baja desde jóven y  muy severamente, y  no le impondrían 
ninguna tarea penosa sin prepararlo útilmente, Las fuertes 
pruebas á que lo someten no las sufre sino después do una 
preparación terminada, y  tiene lugar en la estación del in- 
Tierno : llegado el verano, ponen los corceles en descanso 
y  al verde.

Caballos de esta índole son los importados en Francia 
por los Sres. Mailly-Chalon y  Benoit-Mechin, que creen 
haber hecho una obra patriótica y  necesaria. Caballos de 
carrera asi conformados, asi dotados, serán útilmente en­
sayados como reproductores, y  si el éxito es bueno, como 
se sabe de donde vienen, se puede procurar más.

F.

EL RIC INO  O H IGÜERILLO,

Es una planta oriunda de las Islas Orientales ; pertene­
ce á la gran fam ilia de las euforbiáceas, que son casi todas 
venenosas. Exhala un olor desagradable, que hace alejar á 
casi todos los animales. Uu solo gusano se alimenta de 
é l : es el bonibyx del ricino, que produce una seda bas­
tante buena ; pero que no se puede dividir porque los ca­
pullos son abiertos en las extremidades, de modo que es 
necesario cardarlos como la lana é hilarlos en seguida. En 
el Paragusy lie encontrado várias veces sobre esta planta 
un grueso gusano verde, pero que no es especial en ella, 
puesto que eoiuo de muchas otras plantas.

Si, como lo creo , el ricino no es atacado por las langos­
tas, proporcionará el mejor medio de valorizar las tierras 
que, como las del Salto, son frecuenteaiente invadidas 
por estos terribles insectos.

E l ricino se produce sin cultivo en el Senegal, en el 
Brasil y  aquí; en determinados parajes forma verdaderos 
montes, de los cuales nadie se ocupa; bajo este punto de 
vista los negros de Senegal están más adelantados que nos­
otros, pues recogen cuidadosamente Ins semillas de esta 
planta, de la que forman valiosos cargamentos para Mar­
sella.

El aceite del ricino, que no ora conocido sino como 
purgante hasta hace pocos años, se emplea hoy por mi­
llares de toneladas en la fábrica de jabón. El jabón de 
aceite puro es blanco como la leche y  muy compacto, lo 
que hace que se emplee para mejorar la calidad del jabón 
fabricado con otro aceite que, empleado aisladamente, 
sólo produce jabones blandos y  amarillos.

Hace mucho tiempo que en Lisboa se utiliza el aceite 
de ricino para el alumbrado p\iblico ; es también excelente 
para el engrasamiento de las máquinas. Los chinos lo em­
plean en la cocina; pero es probable que lo sometan án- 
tes á una preparación para quitarle sus propiedades laxan­
tes, 6 bien que lo preparen de otro modo diferente al 
nuestro.

Lo  cierto es que la sustancia purgante no existe en la 
totalidad de la semilla, y  si solamente en el gérmen; de 
suerte que, si posible fuera que este último se aislase, el 
aceite perdería sus cualidades medicinales. Para convco- 
cerse de esto hasta quitar el gérmea de una semilla y  co­
mer luégo los cotiledones sin esperimentar ningún incon­
veniente, miéntras que, por e l contrario, se toma una 
purga violenta ; no recomiendo, sin embargo, á nadie ha­
cer este experimento, porque he visto en peligro de muer­
te á un farmacéutico por ello mismo.

El aceite de ricino difiere de todos los demas en que no 
encierra glicerina y  se disuelve en el alcohol, lo que le da 
empleos muy especialf;s.

Se agrega al colodion y  al barniz para impedir que se 
rajen, y  al ácido esteárico para hacerlo más tenaz y  evitar 
que se rompa. Cuando aquel aceit« se destila proporciona 
una serie de productos que se utilizan en la industria.

En China se emplea el aceite de ricino para el aderezo 
de las telas de seda; es el que da á los magníficos rasos 
negros de este país su brillo excepcional.

Para fabricar el aceítese tritura la semilla con ruedas 
verticales de piedra ó hierro, dando vueltas en un dornajo 
circular, y  se exprime la pasta así obtenida en prensas 
hidráulicas. Operando sin calentar se obtiene el aceite 
medicinal, y  en caso contrario el que se emplea en la in­
dustria, de un color más subido.

Este aceite se vuelve tan viscoso por el frío que no 
puede emplearse para el alumbrado sino en los países se­
cos, porque sólo allí puede impregnarse la mecha ; podría, 
pues, muy bien sustituirse al aceite de petróleo para el 
alumbrado en todas las regiones tropicales, donde el em­
pleo de aceites minerales ofrece más peligros que en otras 
partes, porque tiene más tendencia á volatilizarse y, por 
consiguiente, á formar con el aire una mezcla explosiva.

E l ricino no soporta los frios violentos, lo que hace que 
no pueda cultivarse sino como planta anual en los países 
donde hiela con frecuencia. Se estima mucho en Europa, 
debido á la r^ íd e z  de su desarrollo, y  sobre todo por la 
magnificencia de su follaje. En los países cálidos forma 
un árbol de 5 á 6 metros de altura que produce semillas 
todo el alio. Existe una infinidad de variedades diferentes 
entre sí por s q  tamaño, la posicion de las hojas, el color 
de los tallos, el voldmen de las semillas y  la forma del 
conjunto.

Entre las variedades que pueden interesar al productor 
en grande escala, una de las más fecundas es la de tallos 
colorados, que es, á la vez, una de las más hermosas. Se 
encuentra á menudo en los jardines de Montevideo y  Bue­
nos-Aires. Otra es de semilla de cáscara desnuda en vez de 
cáscara espinosa como las de la mayoría de las otras va ­
riedades ; merece ser cultivada con preferencia, porque las 
espinosas hacen muy trabajosa la cosecha.

En fin , el ricino de Senegal, como tiene las semillas 
doble ó triple más grandes que las de la mayor parte de 
sus congéneres, merece suplantar á todas las demás para 
la producción del aceite. Es fácil obtener su semilla diri­

giéndose á M . Roule y  Compañía, los más acaudalados 
jaboneros de Marsella, qne mantienen relaciones continuas 
con el Senegal.

E l residuo es venenoso, por lo que sólo se utiliza como 
abono, en cuya aplicación presta grandes servicios, no 
solamente por eu poder fertilizante, sino también, y  sobre 
todo, porque ocasiona la muerte á los insectos qne lo 
comen.

Aunque el ricino crece ea todas partes, á causa de sus 
largas y  fuertes raíces, no toma todo su desarrollo sino en 
buenos terrenos; pero como generalmente la atención se 
fija en la  abundancia de los granos más que en el desarro­
llo de las hojas, vale más establecer las plantaciones de 
ricino en tierras pobres, arenosas ó pedregosas, porque se 
cubren de granos produciendo pequeñas hojas, miéntras 
que sucede todo lo contrario en tierras fuertes. En el Bra­
sil existen verdaderos montes de ricino en la arena pura, 
á orillas del mar ; pero como no se explotan, las plantas 
están de tal modo apiñadas, que no puede penetrarse en 
ellos, 2o que da una idea del v igor de su vegetación. He 
notado que k s  plantas viejas producen más granos que 
las jóvenes, y  se me ha asegurado que producen de 2 á 
2 >/j kilógramos de semilla limpia.

E l cultivo no es difícil. En la primavera se siembran 
las semillas á un metro de distancia en todo sentido, cu- 
briéndolrs con un centímetro de tierra. En cuanto empie­
zan á brotar, se destniyen las malas hierbas y  se desmenu­
za la tierra con nn escardillo; más tarde la planta se des­
arrolla con tal vigor, que no necesita de más cuidados que 
la recolección de las semillas. El producto no es conside­
rable el primer año, pero desde entonces aumenta sin ce­
sar. Como las plantas jóvenes se cubren de largas hojas, 
no puede cultivarse nada á su alrededor. Más tarde no su­
cede ya lo mismo, porque, á medida que se ramifica y  que 
su madera se endurece, las hojas se hacen más pequeñas; 
entónces se plantan entre la línea círculos de ramas que 
trepan al ricino y  producen anualmente una buena co­
secha.

Cuando, al cabo de algunos años, produzca el ricino 
ménos frutos, se corta la madera para emplearse como 
combustible; luégo se vuelve á plantar otra semilla que 
reemplaza al tronco que se ha suprimido, continuando así 
sucesivamente, porque esta planta se reproduce en el mis­
mo terreno sin inconveniente alguno.

Se cortan los racimos cuando han madurado, lo que se 
reconoce porque su cáscara se seca y  ennegrece; luégo se 
les hace pasar entre dos cilindros acanalados de hierro, 
que quitan las cáscaras sin aplastarlas; las semillas se se­
can exponiéndolas al sol, despues de lo cual se embolsan. 
Es menester despacharlas lo más pronto posible, porque 
loa granos viejos producen un aceite amarillo y  agrio. No 
hay, pues, ninguna ventaja guardándolas.

Débese, pues, ensayar e l cultivo del ricino en todos 
aquellos malos terrenos improductivos, dándoles así, casi 
sin gastos, un valor que irá siempre en aumento, á medida 
que el consumo del aceite del ricino tome mayores propor­
ciones.

NO TIC IAS GENERALES.

Se anuncia la realización de una empresa colosal, cuyo 
promovedor ea Mr. Giulieti, y  para la que ya se cuenta 
con capital.

El objeto es la creación de vastos establecimientos, 
provistos de todo e\ comfort moderno, y  bajo una única 
administración, donde se encuentren reunidas numerosas 
industrias, qae por su agrupación producirán atractivos 
variados. Asi en el mismo espacio habrá hoteles de primer 
órden, cafés, almacenes análogos al del Louvre y  Prin- 
temps, teatros, bailes, museos, talleres de fabricación, etc. 
Las compras hechas en los almacenes darán derecho, se­
gún su importancia, á una prima en billetes de teatro ó bai­
le. La principal atracción del Palacio de Paris, cuyo em- 
>lazamiento deberá ser en el boulcvard de Capucines, será 
os baííoa de agua de mar, para los que la Compañía hará 

llegar á París 250.000 hectolitros. Se crearán eetableciraien- 
tos análogos en Ncw-York, Nápoles, Koma, Milán y  Mar­
sella.

Mr. Bastazzi, célebre gentleman rider austríaco, ha ga­
nado ya este afio diecinuevo carreras, cifra que pocos joc- 
keys alcanzan.

e 
o  o

El Jockey Club inglés ha fijado ya su calendario de car­
reras para 1886, Las reuniones empezarán ocho dias ántps 
qne las de este afio. Las Doa m il guineas se correrán el 28 
do Abril y  el D erh j el 2G de Mayo.

E l 14 de Mayo se disputó en Louisville el Derhy de 
Kentuky (42.500 francos). De los sesenta y  ocho caballos
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matiiculadoB aólo diez corrieron, ganando el premio J. de 
Cotton, que hizo los 2.400 metros en dos minutos treinta 
y  siete segundos y  coarto.

E l Boletín Agrícola, correspondiente al 16 de Junio últi" 
mo, trata las materias contenidas en este sumario ;

Tabaco ó nicotina, por D. Balbino Cortés y  Morales 
(continnacion).— La filoxera en Hungría, por D. J. B, Ro- 
sel. — Disposiciones vigentes sobre vinos fuschinados, por 
D. L . N. Quintana.— FalsiBcacion de las harinas.— Diccio­
nario de Agricultura, por D. A . L.Nakint. — Curiosidades 
científicas, por Valstern. — Personal agronómico.— Cróni­
ca general.

La temperatura desigual y  laa lluvias hacen que los 
espectáculos de verano no se vean concurridos oomo otros 
afios en esta época; áun no ha podido gozar el público de 
su recreo predilecto, de los Jardines del Buen Eetiro.

La compañía italiana de la Alhambra ha representado 
obras interesantes y  nuevas, pero sin conseguir que acu­
diese el público, i  pesar de lo esmerado de la ejecución y 
las buenas condicionís del locaL

E l circo de P iice es quizás el espectáculo que cuenta 
con más público, y  diariamente se ven ocupadas las locali­
dades del elegante teatro. La  compañía es notable, y  la fa ­
m ilia Briatores con bus variados ejercicios, el equilibrista 
A troy, el hombre de goma, Tom Albentee en sus trapecios 
volantes, Etturdo y  León en su atrevido trabajo en la per­
cha, y  la elegante ecuyire Elvira Guerra, son muy aplau­
didos por la numerosa concurrencia que con su asistencia 
premia los esfuerzos del inteligente director, que no des­
cansa en presentar nuevos y  variados artistas cada semana,

NOTAS DE CAZA.

Es tan poco lo que tengo que decir á V V .,  que ec  reali­
dad debiera suprimir en este número de E l  Cam po  las no­
tas quincenales de caza. L a  veda por un lad o , y  la  situa­
ción sanitaria del país por otra, han secado las fuentes de 
las noticias cinegéticas, al extremo de no haber un mísero 
arroyiielo en donde apagar la  sed de noticias de caza que 
siente todo aficionado. ílem os  de esperar que se levanteo 
las cosechas y  que llegue e l mes de Agosto para que pue­
da darse á esta sección algún ínteres. Porque n i siquiera 
puedo anunciar á V V . el rumbo que piensan segu ir los ca­
zadores más distinguidos de la  córte.

En BU mayor parte domina la indecisión, siendo los mé- 
nos los que han trazado ya el plan de campaña contra las 
codornices. Estas vacílacíoneB del espíritu se explican per­
fectamente, porque loa cazadores antes que cazadores son 
padres, esposos, h ijos, miembros de una familia á la que 
se deben en los crítícos momentos que atravesamos, y  ante 
las aciagas circunstancias que pueden sobrevenir.

Conozco varios aficionados que hnbian dispuesto expe­
diciones cinegéticas, de lasque no han desistido-, y  que 
no se atreven á realizar miéntras no se despeje la nebulosa 
sanitaria que osccireoe el porvenir veraniego. Otros muchos 
no se resuelven á abandonar sos casas é intereses, expo­
niéndose á ir á sitios que pueden ser invadidos por positi­
va y  terrible epidemia. No quieren exponerse á lo cierto 
por temor á lo dudoso. Y  en verdad que es cuerda su ma­
nera de discurrir. Porque si á todos les fuera dado encasti­
llarse en una posesion aislada á la manera que se encasti­
llaban en sus feudos los señores de la Edad Medía, y  ejer­
cer ima férrea dictadura sanitaria colgando en las entradas 
de la posesion calderas de cloruro y  otros ingredientes 
para que se desinfectasen los que hubieren necesidad de 
entrar, y  ademas levantasen junto á cada caldera una hor­
ca donde colgar al que franquease el cordon, falto de h i­
giene ó sobrado de audacia, nada habría que decir en su 
contra, ántes bien.fuera justo celebrar su propósito; pero 
huir de Madrid en estos trances para ser alcanzado de im­
proviso para el cólera donde los remedios escaseen y  la 
asistencia facultativo sea deficiente, es, cuando ménos, em­
presa temeraria que no cuadra en quienes de previsores se 
precien ó por prudentes se tengan.

Pero los tiempos de ahora no se compadecen con esos 
desíJiogos sefiorialea, ni todos los cazadores tienen casti­
llos ó fincas donde poder g07*r de la libertad de un en­
cierro.

E l problema es sencillo t trasponer los Pirineos ó aislar­
se ; sencillísimos retnedioB para muchos, remedios heroicos 
para aquellos qoe no pueden soportar loa inmensos gastos 
que supone la permanencia de una familia en el extranje­
ro durante cuatro ó cinco meses (quo es lo que tardará en 
desaparecer e l peligro )  , 6 carecen de fincas rurales 4 pro­
pósito ó de amigos queso las presten, y  con ellas cartas 
dictatoriales que hagan eficaz el aislamiento.

Son muchos los cazadores distinguidos que con sus fa­
milias han buscado la profiláxis del cólera en el expreso 
de Francia, y  no son pocos los que se han aislado en el 
campo y  en el monte; pero los más vacilan en Madrid y 
luchan entro ir á caza exponiéndose á ser cazados en un 
pueblo ó desinfectados á tiros en un lazareto rural, ó per­
manecer en la córte soñando en la cacería del pasado y  en 
el cólera del porvenir.

o
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Dirán ustedes :
«Am igo mío, estas notas desdicen del concierto de la Na­

turaleza, y  en vez de sonar al quá-quá-rá de las codornices 
huelen á ácido fénico municipal del que prodigan á domi­
cilio los delegados de la autoridad cual si se tratase de las 
cédulas personales ó el padrón vecinal.* Y  dirán VV. bien. 
Pero ¿acaso hablan de otra cosa los cazadores que de la 
cuestión palpitante, ó se sustraen á la dirección de su es­
píritu, cuyo impulsóles mueve á referir cosos sospecho­
sos, así refieran los casos más singulares de su historia ci­
negética? E l medio ambiente en que su imaginación se 
desenvuelve y  se agita su fantasía, no es el de loa aires 
perfumados del campo, ni el sol de Julio que tuéstalos 
rastrojos, ni el suelo en que anidan las codornices, ni los 
bosques en que se enamoran las tórtolas; no: es el ambien­
tes inficionado por el soplo letal qae viene de Murcia y  de 
Valencia, que mueve las frondas deAranjuez, invade el 
Alcázar de Toledo, vicia la atmósfera de la ribera del Jí- 
loca y  avanza hácia el corazon de la Península como el 
florete que busca el corazon del individuo para herirle.

Preguntad á los cazadores dónde piensan tirar las codor- 
níce?, y  os dirán perplejos que no lo saben, y  si lo saben y 
os lo dicen, os añadirán qae si el tiempo lo permite. Pre­
guntad á los armeros que tal va la venta, y  os confesarán que 
apénas se encargan municiones y  arreos de caza. Acercaos 
a Gobierno civil de la provincia, y  veréis que en Mayo y  
Junio de este año se han expedido y  renovado ménos de 
la mitad de licencias de uso de armas y  de caza que duran­
te ios mismos meses del año anterior. Y  es que los cazado­
res no son hyof de nadie, como llamaba Nocedal á los es­
critores que le molestaban, ni siquiera bohemios-nómadas 
que por el legítimo y  embriagador placer de la caza aban­
donan la familia volviendo la cara al peligro.

Por todas estas razones, dicen V V . bien en lo que obser­
van, no diciendo yo mal en lo que escribo.

a
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No hay cazador que ignore que es fácil levantar codorni­
ces al final de los grandes campos de trigo que están se­
gándose. Si hay codornices, allí se encuentran; más que 
fác il, es seguro que el perro las levante ; huyendo de ¡os 
segadores se corren estas deliciosas avecillas á medida que 
aquéllos avanzan abatiendo las morenas espigas de trigo. 
E l cazador inteligente les busca la vuelta y  las tira fácil­
mente cuanda los segadores dan fln á su ruda fatiga. Las 
cuadrillas de segadores atraen á los cazadores, y  si las cua­
drillas son de forasteros, mejor, porque carecen del natural 
egoísmo de loa jornaleros de la localidad, que por lo co­
mún siempre miran con prevención á los cazadores. Hoy 
sucede todo lo contrarío; los segadores ahuyentan á los afi­
cionados; son un peligro, son casos sospechosos nada mé­
nos. El público sabe que los segadores y  los licenciados 
de Valencia y  Murcia han sido el vehículo del cólera, y  les 
temen. Entrelas fcuadrillasde indígenas puede haber algún 
cazador levantino, es decir, la espina puede estar oculta 
entre las hojas de la rosa. ¡S i las codornices lo supieran! 
En el hato do las cuadrillas de segadores de Levante go­
zarían del derecho de asilo, y  seguirían á esas pobres gen­
tes con la decisión con que de ellas huyen los hombres.

E l instinto de la conservación, el miedo ha convertido á 
los segadores de Levante en raza maldita á la que se nie­
ga el fuego y  el agua. La guadaña de la muerte se ha con­
vertido en la hoz del segador. Las mujeres que acompañan 
á los segadores son las Pareas de la Eetígia. Como éstas, 
se teme que corten el hilo de nuestra existencia, ¡sin con­
siderar que lo que cortan son las doradas aristas que sus­
tentan el pan nuestro de cada dial ; Pobres gentes 1 Aun­
que el calor abrase nuestras fauces, no les pedirémos un 
sorbo de acjuel botijillo que ocultan entre haces de trigo 
para reservarle del sol ardiente de Julio, ni les darémos 
los buenos días y  unos cigarros á cambio de que nos den 
gratas noticias.

Pobres gentes, repito; el miedo nos dice que son un pe­
ligro. Huyamos, que no hay ya segador que no sea levan­
tino, ni levantino que no sea un poco trashumante.

Mientras que en Madrid estamos con el alma en un hilo, 
nuestros compañeros en San Huberto esperan con ánsía cre­
ciente en Francia é Italia la llegada del roes de Agosto 
para echarse al campo en busca de las codornices, que este 
año han llovido en aquellos países como bendición de Dios, 
BÍngulannente en la Península italiana. En Italia han sido 
extraordinarios los j>a«08 , y  on la comarca siciliana, asom­
brosos. En e! ex-feudo de San Onofre, soberbia posesion 
del Marqués de Collalto Artalo, donde solia esperar los pa­
sos de las africanas viajeras la córte de Borbon, se han he­
cho este año brillantes tiradas de codornices. Pasaron tan­
tas el día de la Ascensión, que, en pocas horas, un solo y  
distinguido tporísman, á pesar del calor sofocante que se 
sentía, mató el hermoso número de 117, sin contar las per­
didas, que no bajarían de una veintena. Cuéntase que al 
acei'carse el perro ¿recoger una codorniz muerta, volaban 
de súbito 10 ó 12 más. En la playa entraban como las g o ­
londrinas, á cientos, y  los cazadores de todas clases hacían 
estragos.

Como lo que se cuenta de Petralía ha sucedido en casi 
toda la costa, no es maravilla que las noticias que del inte­
rior de la Península se envían á los periódicos de $pt>rt 
convengan en esa abundancia de codornices que tiene al­
borozados é impaciontes á los cazadores italianos.

L&B codornices negrat, consideradas por aquellos aficio­
nados como talisman de venturas, han sido encontradas on 
várias partes. Aparecen únicamente, como los gionei, en 
los años de mucha abundancia de codornices. Según los in­
teligentes italianos, la codorniz negra es una variedad espe­
cial de la codornÍK común, una especie de brillante negro. 
Sólo se diferencia de la especie en el pecho y  la parte infe­
rior del ciierpo, que es de un color oscuro, casi negro. Los 
naturalistas no hablan de esta codorniz, mas los viejos ca­

zadores recuerdan haberla visto en afios de extraordinaria 
entrada, como el actual. La red, la execrada red, está allí 
dando abasto al tiro público de codornices de todas las ciu­
dades , donde por ahora sustituye al pichón, como aquí en 
España se hace en algunas ciudades de Andalucía y  en Va­
lencia y  muchos pueblos de Levante. Las sociedades da 
tiro de pichón están sirviéndose do ellas para las jíouíes á la 
americana.

No hay capital ó ciudad de alguna importancia en el ex­
tranjero que no celebre una Exposición de perros cada dos 
ó tres años, siendo várias en las que se celebran anual­
mente.

El Kennel-Glub suizo ha organizado otra Exposición ca. 
nina, que acaba de celebrarse en el magnifico Jardin Zooló­
gico de Basilea, admirado por el órden con que está orga­
nizado y  la bella coleccion de animales de todos géneros y 
países que pueden allí estudiarse. Pero hablemos de los 
perros. E l número de los expuestos es de 204. 8e ven spe.c.i- 
men de braceos ligeros, realmente bellisimos. Pocos jn^on*, 
pero notables, entre ellos uno magnifico del doctor Mach- 
würth, de Zurich. Sobresale un ctcker spaniels, que ha ob­
tenido e l premio de honor L o rd , del Sr. Nestel, de Basilea. 
No liay la cantidad de briquets que se admiró en la Expo­
sición de Zurich, pero sobresale una meute de siete, de co­
lor Isabela, que atrae la atención de aficionados y  curiosos.

Los perros tejoneros, bellísimos. La Exposición de per­
ros de guardia, del monte de San Bernardo, notabilísima, 
tanto de los de pelo largo como de los de pelo raso. Mon- 
'sieur Schumachen de Holligen expoao Apolo y Berenice con 
su última cría, por la que pide 10.000 pesetas : son sober­
bios, pero es lo cierto que los cazadores prefieren un buen 
setter ó braeco.

El Sr. Poncini de Montagnola, que obtuvo en Turin una 
medalla de oro y  otra de plata por sus dos setter$ ingleses, 
expone once en Basilea, habiendo obtenido dos primeros 
premios y  una mención honorífica; ademas un cuarto pre­
m io, consistente en una mención honorífica, por una cria 
de perritos de tres meses.

Son muy bellos también los aetters gordon, de los señores
Siegmundk y  Speyr, de Basilea.

Nótase ademas, cosa rara, tres perros de nutria, propie­
dad del Kennel-Club, que obtuvieron un primer premio, y 
que ya fueron premiados en París el año 1883.

En suma, una Exposición muy bien organizada y  muy 
bien dirisida.

Cuándo llegará el dia en que la haya en Madrid, donde 
tanto se desea y nunca se realiza por no haber quien tome 
la iniciativa?

os o

Llevamos unos días más propios de otoño que de vera­
no, los cuales han aprovechado, para cazar en algunos si­
tios liebres y  codornices, aquellos que ee rien de la veda ó 
que les es dado distraerse con la escopeta en terrenos par­
ticulares. Algunos de los aficionados que se han trasladado 
á La Granja han tirado ya liebres y  codornices en tierra do 
Segovía, y  otros preparan expediciones á pueblos de la pro­
vincia, muy querenciosos á la caza, así que termine la siega 
y  se levante la cosecha de trigo. E l tiempo ha cambiado no­
tablemente, y  en general en buen sentido para la cose­
cha, pues las lluvias han eido generales y  han refrescado 
la tierra. Las cosechas han ganailo bastante, y  sabido es 
que á buena cosecha de trigo, buena cosecha de codorni­
ces, Donde los trigos áun están en pié, como en Castilla la 
V ie ja , Aragón, Navarra, Vascongadas y  determinadas zo­
nas de Uasiilla la Nueva, el agua ha llegado muy á tiempo, 
y  el agua es trigo y  cebada, es frondosidad y  verdura, es 
tener excelentes cazaderos, fuentes, arroyosy frescales.

En cambio, las tormentas y  pedriscos que ha habido en 
la Mancha y  Andalucía no han debido causar ningún bien 
á la cria de perdices, que es lo más sensible.

En el Maestrazgo, serranía de Cuenca y  de Albarracin y  
en el Bajo Aragón hay mucha caza; en Guadalajara va 
siendo excelente la cría de conejos, y  en A v ila  so ven lie­
bres en abundancia.

Todas las noticias abonan un buen año de caza y  una 
magnífica temporada de codornices; pero la cria de micro­
bios es también notable, y  por serlo frustra los mejores 
proyectos y  los intentos más sanos. Tratándose de las comas 
de Koch , es lo más prudente poner puntos suspensivos á 
los deseos cinegéticos.

Y  nada más, os decir, nada ménos.
J. STB.

C AR R E R A S E N  LISBOA,

Las carreras de primavera en Lisboa tuvieron lugar en 
los días 12, 1 3 y  1 4  del corriente, y  si bien al cerrar las ma­
trículas sencillas el programa ofrecía un aspecto poco ha­
lagüeño, se consiguió, prolongando el plaao hasta el dia 6, 
y  animando á los dueños de caballos en España á que tra­
jeran los suyos, que cuando llegó el día de las carreras 
hubiese on número regular de partans, y  que algunas do 
las carreras o rreciesen bastante ínteres.

El tiempo estuvo muy agradable, y  la pista, aunque 
muy dura en los dos primeros dias, estaba en muy buen 
estado en el tercero. La concurrencia, como desgraciada­
mente sucede aciuí muchas veces, fué muy reducida, so­
bre todo en el segundo dia, siendo en el último cuando 
más animación hubo, debido á la Carrera de ealtos y  á lo 
disputadas que fueron las tres últimas, sobre todo el Om-
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nium, entre Migleader y Conde. L a  familia Real asiatió en 
los tres dias.

A l pié se hallarán ios detalles de todas las carreras, de 
modo que aquí bastará decir algimas palabras sobre las 
m4s importaotes.

El único contratiempo que hnbo en el primor dia fiié  el 
no haber llegado Jarvis, el jockey del Sr. Duque de Feman- 
Nuñez, quien se dejó coger por las cuarentonas, de modo 
qtie los caballos del digno presidente de la Sociedad de 
Fomento no tuvieron jinetes de experiencia para montar- 
tarlos, y  en la primera carrera, J ñ o  J^uevo , montado por 
nn raucliachito-de cuadra, huyó de la p ista, dejando k los 
dos caballos del Sr. Conde de Sobral para acabar la cairera 
ú su gusto, Et Gran Criterium, de Ires años, á pesar de ¡a 
auBencia de Polvorín , quien no corrió por falta de jinete, 
ofrecía bastante Ínteres. Era más que probable que Ladino, 
cuya disposición á huir de la pista es bien conocida, se 
saliese en una de las vueltas muy rápidas que tiene este 
hipódromo, y  todo hacia creer que, áuu sin esto, la car­
rera sería de Conde, del Sr. Aladro. Como sucede muchas 
veces, sin embargo, en las ciirreras el resultado fué con­
trario á estas conjeturas. pues Ladino corrió derecho como 
una flecha, en cuanto que Conde, que nunca, que nos acor- 
deraoe, ha demostrado tener disposiciones erráticas, se fué 
á dar un paseo por un campo de maíz, y  aunque volvió á 
entrar en la pista, fué sólo para ser último de todos. Para 
el Peninsular, la última carrera del dia en que ge encon­
traron otra ves los dos caballos, so volvieron las tornas, pues 
fué Ladino, que intent<5 salirse várias veces, y  Condi, aun­
que dándole 3 '/• kilos, ganó sin trabajo, y  así quedaron 
todos tuUi contenti. Chula, para quien se consiguió tener 
un jinete, fué segunda, y  el célebre MisUadnr, que daba 
18 l/j kilos á Cande, y  qua ya habia corrido 3.000 metros 
en la primera carrera, nunca pudo acercarse.

E l segundo día empezó la función por la cxposicion de 
polniB de dos, tres y  cuatro afios,sobre lo que no podernos 
entrar en detolles: basta <!ecir que hubo quince ioscritos, 
y  que el primer premio, de 180.000 reís (1,000 pesetas), fué 
dado á M isíouri, un hermoso potro ataban del Conde de So- 
br»l, hijo de M ia ion a ry , de muy buenas formas y  desar­
rollo, aunqne no muy grande, y  con la cabeza algo defec­
tuosa. Lástima que no viniese también de Almeirim el po­
tro Miesissipi, hermano de padre y  madre de Mitleader, 
que los aficionados tenían gran empeño en ver.

El accésit fué dado á Fandango, un bonito potro de tres 
cuartos de sangre, hijo de Secret y Lionetle, que seria una 
buen» adquisición para quien necesitase un potro de car­
reras. El premio de 80,000 reis, para potros de tres y  cuatro 
afios, fué también adjudicado á un potio Sobral, Leviano, 
gr*nde y  de poder, pero inferior on formas, en la opinion 
de muchos, á otros de su clase. El segundo premio fué dado 
á M inionario  (S/  ̂hijo de M ia io n a ry ), muy bien hecho, 
aunque algo ligero, y  demostrando mucha sangre. Es de ]a 
yeguada del Sr. Vaz Preto Geraldez, y  si se le puede qui­
tar la maña de huir de la pista, lo que hizo ó intentó hacer 
en tocias las carreras en qne corrió, ménos una, puede ser 
todavía qne se liable de él. En la Coneolacion apretó bas­
tante k'Polvorín , aunque, es verdad, con gran diferencia 
de peso.

Despues de la Exposición vinieron Iss carreras. E l Han­
dicap fué ganado por W la d im ir, de ese buen ¡porleman, 
el Conde da Kibeira Grande, quien, aunque luchando año 
tras aOo con la mala suerte, está siempre alegre y  servi- 
elal, y  ae alegra con los triunfos de sus amigos como si 
fue.sen suyos. La Carrera M ilita r, una novedad en este país, 
y  para conseguir la cual fué necesario vencer algunas di- 
fieultades, causó mucha curiosidad é Ínteres en el público, 
y  fué bien disputaxia, Despues vino el Sejuncío Criterium, 
en que Conde, dando esta vez 9 kilos á Lad ino, le volvió 
á pegar, no pudiendo Polvorín , aunque bien montado por 
el conocido ¡jentUman-rider Mr, Marín, pasar de tercei-o.

El tercer dia, ,-liío , algo favorecido por el han- 
dii-apper (quien no contaba que su trainee Jennings, que 
llegó á última hora, pudiera romper el bloqueo de la fron­
tera ), ganó fácilmente el handicap de potros, y  mucho se 
alegraron los buenos ipnrlmea que loa colores de su noble 
dueño no volviesen hTedouillei, Madrid. La Carrera de sal­
tos prometía ser muy disputada ; pero con la caída del ve­
terano García, que montaba W ladim ir, y  la huida de Le- 
bre, hizo que el viejo F r i t i ,  montado como siempre en ar­
tista, por el Sr. Caldeira, ganase fácilmente.

El Omnium fué para los verdaderos aficionados la corri­
da de la reunión. Misltader se encontraba esta vez con 
Conde en 5 kilos, mejores condiciones que en el primer dia, 
y  la lluvia de la noche anterior, habiendo vuelto elástica 
la pkta, que antes estaba muy dura, esta circunstancia fa­
vorecía tímbien al viejo campeón del Conde de Sobral. El 
resultado fijé 1» locha más larga y  más disputada que he­
mos visto en la Península, y  Bulford y Taylor, que mon­
taron »mbo8 admirablemente, no se movieron en la silla, 
aunque venían los caballos cabeza con cabeza, hasta lle­
gar á las tribunas. Desde allí caballos y  jockeys lucharon 
con ima energía extraordinaria, ganando finalmente M itlea- 
der por una cabeza üort», en medio del mayor entusiasmo.

Las dos últimas carreras, compensaciones para las dos 
clases de caballos que habían corrido, fueron ambas muy 
disputadas, ganando Ifttm lei la primera por una cabeza, y  
Polvorín  la segunda con mucha dificultad por un cuello, 
hallándose los cuatro caballos en un peloton, lo quo valiá 
muchas felicitaciones al harulicapper, á lo que sus colegas 
sabrán dar valor, poco acostumbrados como estamos á se- 
meiantes demostraciones. Es verdad que el premio valia 
poco,

J. G. DE T o l e d o .

P R I M E R  DIA .

Cosmos.— ■Reís 350.000 a! primero- Reís 50.000 al se­
gundo.— 3 000 metros.

6 ilios. B7|k8a. Sr. Coras d« Sobral. Bnlford. 1
í  B 68 i  B Iflem ld , Agn ítlnto. 2

A H o X i u r o .  3  ).  .^0 I  9  S r .  D n q n a  á e  P e r n a n - N n í i e s .  E a r iq u e .

El conde de Sobral declaró ganar con Mission. Año N ue­
vo se salió de la pista y  tiró al jinete, dejando solos los 
caballos del Sr. Conde de Sobral.

F la f  lia re  para cat)allos de paseo.— Genilemen-ridert.—  
Un objeto <le nrte — 1.800 metros.

MUtínthrope. c«r. 73 I
Wftb. 3 éftos. 65
HamUl I I .  4 »  70
M íi». CM. 71 f

S r .  M o n W v o r d e .  S n  l
"i V a i  P w t o .  S r. B u d c o n lL  2

»  CRMeirfc. So dapfio. 3
»  M o r e l r a X a r q c e z .  l á e tn .  4

Buena carrera, ganada por medio cuerpo.
Gron Cnt^rium para potros de tres años,— Prem io del 

G oU tm o de S. M .; Reís 850.000 a! primero. Reis 100.000 
al segundo. Beis 50.000 al tercero,— 1,300 meiros.

Ladino. 55 Jcgs. Sr. Conde de Sobral.
/.wíflRf». 55 »  I'iem id.
EHPtUa. 53 i  > dé Ribflra.
¿fUtionario. »  b V;iz PreM Gersldes.
C<mdf. 65 > & AUdro.

Bulford. 1
Senslheirc), 2 
Antonio. 
G&TOia. 4
TajIoT, 8

Polvorín  y  Meteoro retirados.
Leeiano y  Conde hicieron la carrera hasta media vuelta, 

cuando este último huyó de la pista, y  adelantando poco 
despues Ladino, ganó con alguna facilidad por cuerpo y  
medio. Una buena lucha entre Leviano y  Estre lla ; para se­
gundo lugar, ae decidió á favor del primero por una ca­
beza.

Prem io de S. M , el Rey ; ün  objeto de arte.— Handicap 
para toda clase de caballos.— 2.000 metros.

F riti. cer. ca Sr. Oonfalrez. &•. Caldeiro, 1
£ í»r f, 4 iiBo». s »  CcmaedeSobml. Biüford. S

(ranada por dos cuerpos.

Peninsular.— Prem io 'dela Sociedad: Kois 300.000 al pri­
mero. Reis 50.000 al segundo.— 2.000 metros.

O í i á f .  8  » f io s . 5 8  í  k (t» . S r .  A l í t ó r o .  T 4 7 lo r .  1
^ K í a .  4  >  6 0  f  í  >  D u q n a  d «  J ?9 m »n -N B D e z . B n ld o m e r o . 2
i í M r a i f r .  5 »  7 4 }  »  *  C o n d e  f l«  S o b r a l . A s r o sU n h o . 8
fn ffe h m ir . B »  6 5  i  B s  C o n d e  d e  R ib e i r » .  G s r d B .  4

3 >  l í í  »  »  C o n d e  d e  S o b r a l. B o U o r S .

Chula hizo casi toda la carrera iiasta la mitad de la su­
bida , dojide fué alcanzada por Conde, quien ganó por dos 
cuerpos. Ladina, que corrió mal, se salió de la pista antes 
da llegar á las tribunas.

S EGUNDO DÍA.

E X P O S I C I O N  D E  P O T R O S .

poraos PK DOS í Ros.

Prim er premio de reis 180.000.—A l potro Missouri (V i), 
hijo de Missionarin y  Pallas  (por F irs t B o m '), del señor 
Conde de Sobral.

Aocesil.~k\  potro Fandango ( ‘ A ),  hijo de Seeret y  L io - 
nelle (por Briliah L io n ) , del Sr. A , Ualaohe.

rO TBO S DE T B IS  i  GUATEO  AÑOS.

Prim er premio ds reis 80.000.— A l potro Leviano (V i), 
hijo de British L ion  y  Carouxa (por loanhoe), dol Sr. Con­
de de Sobral.

Accésit.— A l potro ifissionario ( ’/ i), hijo de Missionary 
é Idanha, del Sr. Vaz Preto Geraldez.

Pe íh era  caereba.—PreOTÍo de la Sociedad: Beis 100.000.

— Handicap para caballos que no Layan ganado 200.000 
reis.— 1.300 metros.

H'índirsír. S »ños. «4 kg?. Sr. nonde de Rlheira. García. 1
F r i i t , cer. 08 0 »  Gon^We2, Sr, Cftldoíra 2
LniaiU). 3 años. 60 »  »  *)oad9 de Sobral. Bolford. 5

Ganado por medio cuerpo, fácilmente.
C a b s e r a  m i l i t a r . — Prem io de S. M . la Reina: Un ob­

jeto de arfe.— 1,100 metros.

Jocify. « r .  Teniente Serodio. 8o dnei^o. 1
(3j>witro. í  > Feirelra. Idem, 2
R u n o .  D 9  Coiceiro, Idem. 3
Macara. í  > Qnintslla, Idem,
Itialma. »  Capiton Costa. Idem.

Ganada por dos cuerpos de Carouxo. Djalma entró se­
gundo, pero por haber salido de la pista se dió el segun­
do lugar á Carouxo.

CfiiTKUirM.— Premio de la Sociedad: Reis 300,000 al pri­
mero. Keis £0,000 al segundo.— Para potros de tres á ouatrn 
.iBos.~2.000 metros-

3 afios. 64 kga. 9r. Alftdro, Tajtor. 1
Ladino. 3 »  55 »  i  Conde d « Sobral. Bulford. 2
fiolvr^in, S »  60 f  »  v Doqaedd Fernan*NoBe«, Sr, Karln. 3
Jfíeíionerio. S > 56 »  s> Vez Preto. Gsrda.
Meicüro. 3 > fi5 «  »  •''onde de Ríbeir*. Antonio.

Chula, retirada. Polvorín liizo la carrera por media vuel­
ta con Ladino y Chula casi al lado, los que le pasaron de­
lante al bajar la cuesta, ganando Conde, finalmente, por 
dos cuerpos. Missionario y  Metetrro huyeron.

T E R C E R  DIA.

H a n d ic a p  d e  .p o t e o s .— Prem io de la Sociedad: Reí»
300.000 al primerfi- Reis 50.000 al segundo.— 1.300 me­
tros.

Nuevo. 3 aBoa 66 kgs. Sr. Daqns Pínian*Nu5e2. JeiiiüDga I
LadiM . 3 > 59 »  & Cond« de Sobral. Balíord. 2
Estrella. 3 b 83 »  )* Conde do Kit>>1ra. García. 3
liv ia n o  3 > 55 »  ¡t CoQde de Sobral. Sarralheíro.
MisHoniítio. 3 »  81 > > Tas Preto. Antonio.

Conde, retirado. Año Nuevo hizo toda la carrera, y  ganó 
por dos cuerpos.

C a r r e r a  d e  s a i.to s .— Prem io de S. A .  el Principe Real: 
Un objeto de arte.— 2.000 metros.

F/Hz- cer, 71 kgs. Sr. Goapalres. Sr, Oaldoira. 1
*  66 f  > > aore¡r> Marquoí. Suduefto- 2

¡ifttifáad. afto». éü s b Serodio. Víctor. B
Lebre 4 s 59 f  s »  Coná« de Sobral. Balíord.
Wladimir. ccr, 68 »  o Conde de Rlbetra. G&rcla.

F ritz  y  W ladim ir hicieron la carrera á poca distancia 
uno de otro hasta completar una vuelta , cuando García se 
cayó del caballo, fracturándose la clavicula. E i caballo, 
suelto , siguió corriendo y  saltando al lado de F r ilz  segui­
do de Bagdad, (jue también saltaba bien. F r iix  se adelanty 
poco despues, y  ganó fácilmente, Miss, quien pasó á Bag­
dad al llegar á las tribunas, siendo segunda, y  Lebre ae 
salió de la pista poco despues de la salida, y  aunque vol­
vió á entrar y  siguió á los demas, nunca los pudo alcanzar.

O m nium .—Pcemío ffo&íerno; Keís 600.000 al prime­
ro. Reis 100,000 al segundo— 3,000 metros.

auitn<in\ $ aBos. 09 kR8. Sr. Conde de Sobral. Bulford. 1
Conde. 8 ^6 »  9 Aladro. Taylor. 2
Pclrof'in. Z »  63 »  n Doqud de Fernan*Kufiaz. Jenmnga. 3
Xisiion , 6 »  6D ^ »  9 Conde de Sobral. Agostínbu.

3iisleader y  Conde salieron desde luego á la cabeza y  á 
igual distancia toda la primera vuelta; apretaron el paso, 
que á partir de este punto fué muy fuerte. Ninguno de los 
dos flaqueó, sin embargo, y  al llegar al principio de las 
tribunas la última vez, estaban todavía cabeza con cabeza, 
montando ambos jockeys con mucha sangre fría ; cuando 
faltaban sólo unos 100 metros para llegar á la meta, Tay­
lor fué el primero á moverse en el caballo, y  empezó unii 
lucha muy teñida, ganando por fin Misleader por una ca­
beza. Polvorin  mal tercero.

P bi.mera COMPENSACION,— Para caballos de paseo.— liéis 
90.000, dados por la Sociedad.— 850 metros.

Ilam lri U .  «3  ifts. Sr. Calddra. Su diieílo. 1
ITíW. 6B > í  V a i Preto. Sr. Msrln. 2
M ití $5 »  »  K . Marqnez. Su diiefio.

I$uena carrera, ganada por una cabeza.
S egunda cOMPaNSACiOH.— Keis 70.000, dados por la So­

ciedad.— 850 metros.

Polmrin. 68kge. Ef, Dmne de Fernan-Nofici. Jenningi, 1
¿fiísionario.

£ jfrflla .

> T a i Preto- 
»  Cond« de Sobral. 
»  Gondo de Elbeíra.

Antonlu. 9
Baltord. I
iSerralheiro. 4
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Siguieron todos en pelotoD desde la salida hasta cerca de 
la m ota, ganando Polvorín  una magnífica carrera por un 
cuello do M isionario , estando éste medio cuerpo delante 
de Lebre, y  Eslre lla  á la cola, de ésta. ^

-<ase*~

T IR O  DE PICHON DE MADRID.

TIRAD A DEL D IA  16 DB JUN O tiE 1885.

1-* P iña . — 5 pichonea, 3 tiradoren.
Sr. Conde do Gomar. —  V i-— Cr, á 27 •/? metros.
2.” P iiia .— ó pichones, 4 tiradores.
Sr. López Bayo.— 8/5. — G. á 27 metros.
.S.’  Piña. —  6 pichones, 7 tiradoreí.
Sr. Heredia (D . Ferrando.)— S/g-—  G. á 27 metros.
4." P iñ a .— Reglam inU iria .^  "2 tiradores.
Sr. López Bayo. — 8/g.— G. á 27 metros.

P iñ a .— Un pichón, 8  tiradores.
Sr. Heredia (D .  Fernando.) — 6/g,— G. á 28 metros. 
También tomaron parte en estas piñas 8 . M, el Rey, loa 

MarquDseB de la Mina y  Castíjl-Moncayo y  los Sres. Ans- 
pach y  Crooke.

TIRAD A ORDINARIA DKL D IA  19 DB JtNIO DE 1885.

3.* P in a .— 5 pichones, 6 tiradores.
Sr. Anspach.— S/5.— G. á 27 metros.
2 .*P iíia . — 5 pichones, 9 tiradores.
Sr. Vizconde de Bahfa-Honda.—Vi-— G. ¿ 25 metros.
3.* Piña .— Reglamentaria. —  4 tiradores.
Sr, Heredia.— 8/5. -  G. á 27 metros.
4.® P iñ a .— Un pichón, 8 tiradores.
Dividida e rt ie  S. M. el Eey y  el Sr. Anspaeh , que mata­

ron á 25 y  28 metros respectivamente.
P ifia .— Carambolas.— 7 tiradores.

Dividida entre los Sres. Conde de Gomar y  Heredia, que 
ganaron á !a 4.‘  vuelta, á 26 '/, y  28 metros respectiva­
mente.

También tomaron parte en estas piñas los Sres. Soriano 
(D . Antonio) , Crooke, Gana y  Pedreño.

TIRAD A DEL D IA  23 DK JUNIO DE 1885.

3.* Piha.—  5 pichones, 7 tiradores.
Sr. López Bayo— S/j,— G. á 26 metros.
2.“ Piña.— Un pichón, 7 tiradores.
Sr. Anspaeh— 6yg.— G. á 27 metros.
S.* Piña .— Reglamentaria.— 7 tiradores.
Dividida entre los Sres. López Bayo y  Ddaeta, que ma­

taron '* ' ( )  á 25 metros.
4.“  Piña.— Curamholas.— 8 tiradores.
Sr, üdaeta.—G. á la 1.* vuelta á 28 metros.
5.“ Piña.— Carambolas.— 6 tiradores.
Sr. Anspaeh.— G. á la  1-* vuelta á 28 metros.
6.* P iña .— Como la anterior.
Sr. López Bayo,— G. a la 1.“ vuelta á  28 metros. 
También tomaron parte en est.is pifies S. M. el Rey, 

Conde de Gomar, Vizconde de Bnhía-Honda, y  los Sres. He­
redia (D . Fernando) y  Soriano (D , Antonio).

TIRAD A D ÍL  D IA  26 DE JOMIO DE 1885.

1.* Pifia . — 10 pichones, 2 tirfidores.
Sr, Anspaeh.— — G. ¿27 metros.
2,® P iña .— Como la anterior.
Sr. Anspaeh,— 10/7. —  G. á 28 metros.
Tomó también parte en las pifias Mr. Grip.

MERCADO D £ M ADRID .

El precio de la carne ha fluctuado on la última quincena 
de 1,00 á 2 pesetas kilo. El pan de dos libras, de 0,32 á 
40 céntimos de peseta. E l carbón, á 0,22 kilógramo. El 
aceite, de 10 á 11 posotag decalitro. E l vino, de 7 á 8 decá 
litro. E l trigo, á ,31,47 el hectólitro. Y  la cebada, á 18,5'i 
el hectólitro.

CUADRADO DE PALAHÜAS.

Solución de! cuadrado del número anterior.

c 0 1 0 11

0 v e j a

1 e P e s

0 j e r u

n a s a 8

P:ira dar la solucion en el próximo niímoro.

1,“ Papel negociable en Bolsa.

2.“  Nombre de un planeta.

3.° Monumento gigantesco.

4,° Sinónimo de agregada. 

Terreno para edificar.

PR O P IE TA R IO ,

D, J, L u i s  A l b a r e d a ,

ERtabl«clmlfsto Tlpogr&flco n Sucesores de Riradeneyra

IM PK E ^IÜ tS  1>B LA  CÁftA.

P04«o tU Sm  Vüfnte, ÍO.

DE B A R C E L O N A

V APO RES-CO RREO S  Á PUERTO-R ICO  Y HABANA
r o s  ESCALAS Y IJTEKSIO'I A

LA S  P A L M A S , puertos de las A N T IL L A S , VERACRUZ y  PACIFICO

SALIDAS TRIMENSUALES DE

Barcelona, el 6 ; Málaga, el 7, y  Cádiz, el 10 de cada mes, para Palmas, Puerto-Rico, 
Habana y  Veracruz.

Santander, el 20, y  CoruBa, el 21, para Puerto-Rico y  Habana.
Barcelona, el 25; ilá laga, el 27, y  Cádiz, « I  30, para Puerto-Rico, con extensión á Ma- 

yagüez y  Ponce, y  para Habana, con extensión á Santiago, Gibara y Nuevitas, así como 
á La Gtiaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  puertos del Pacifico, hacia 
Norte y  Sud del Istmo.

V IAJE S  D EL MES DE JDNIO
El dia 10, de Cádiz, el vapor C ^ T U D A I ) .C O IV D A .¥ v .
El dia 20, de Santander, e vap>r E S l * A X A .
E l dia 30, de Cádiz, el vapor A l V ’r O I V l O  I . . O P E Z .

Y A P O U E S - C O R E E O S  Á  M A N I L A
CON E SC A LA S  EN

PO RT-SAID , AD EN  y  SINfxAPOORE, y  s e m c io  á ILO ILO  y CEBU

SALIDAS MENSUALES DE
Liverpool, el 15; Coruiia, el 17; V igo, el 18; Cádiz, el 23; Cartagena, el 25; Valencia, 

el '2C>, y Barcelona, el 1.° fijamente de cada mea.
El v'upor S A X T O  l í O . V l I X O O  saldrá de Barcelona el I." de .Junio dci 1885.

Toflos eatoa vapores admiten carga con las condiciones más favurahles, y  pasajeros, á 
quienes la Compañía da alojamiento muy cón¡üdo y trato nmy esmerado, como ha acredi­
tado en su dilatado survieio. Rebaja á familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebuja por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precio» especiales j>ara 
emignmtes de clase artesana jornalera, con facultad de regresar grátia dentro de un año 
!íi no encuentran trabajo. La Kmpreaa puedo asegurar la« mercancían en kub bucjucs.

Para más informes en B a r o W a i l t t ;  La Coni )afila Traíatliintica, y  Sres, tópol y  Com- 
xtilia, plaza de Palacio.— t - á t l í z  : Delegación de a Conipañía Trasatlántica.— M s x ilp id : 
). .lulian Moreno, Alcalá. —  I . . iv « ‘ r p o o l  : Sres. Larrinaga y  C.‘ — S i i i i lu a < l< T :  An- 

gi'l B. Pert-/ y  C. — !>• 1'̂  da (juarda. —  V i f f o s  D. R. Carreras Imgorri.—  
: Boscb hermanos.—  V a l o m - i a  : Dart y  C.‘ — ¡V la u i ln  : Sr. Adniiiiis- 

tnidor general de la Compañía General de Tabacos.

GDIA DE CARRER&S DE CáBALLOS
EN LA  PEN IN SULA.

Se vende á  D O S P E S E T A S  C I ÍsT U E N T A  C É X TD IO .S  en Marlrid 

calle del Prado, núm. 27.

Interesante á  los propietarios de rnballos j  aficiona<los.

OPRESIONESToa.
CITAHROS, GaNSTIPIlDOS

N E V R & L G I A S
C U R A D O S

I ror lOI CIGARILUIS ESNC
Asplranao el humo, pcnetr» en el Pcclio, calma et slst«oi» narviiMo, 

i »  expealOMcion T  farorooi Iw  (anolones í e  toe organw respl- 
ritorica. (E H ijii- tHa f i r m t : J, ESPIO.)
V en ta  p o r  m ayor J, K S P IC , t « 9 , r u e  S '.L a z a r e , l * a r is .  

Y  en pnncipAl«8 Fernucúf EspaAa : 2 tr. ]a caja.

R A B A G A S
P ( ‘riód'co fraiico-cspafiol escrito en francés. Se p iib lii’a  en Paría y  es ór­

gano del comercio de ambos países.

20 FRANCOS AL AÑO EN TODA EUROPA
Interesa a l comercio español aminciar en este periódico, (ine tiene snscri- 

tores eii todos los países.

175, rué de Courcelles, PARÍS.

COMPRA DE CABALLOS
P A R A  F R A N C I A  Y  EL E X T R A N J E R O

SE PREPARAN CABALLOS DE S I L U  

M r. Ch. 7>w — 4, Jtue d ha lgrh i.—T=> a

EL COSMOS EDITORIAL
21, Montera, 21.— Madrid.

Acaba de publicarse la  magnifica no\'ela de Jorge O linet E l (Irán  M arjfall. 
Se vende á TRES ppsfitas en todas las líbreríus.

Todo el (juc vaya á baños dcbtí visitar E L  C08ÍI0S E D ITO R IA L  y  pro­
veerse de a lg iina d(‘ sns novelas, que le servirán, á  no dudarlo, de <rmta 
distracción i)or sn amena lectura.

L oh señores de provincias n o  tienen m á s  q u e  enviar sn im ])ortc y se les 
rem itin ln & vuelta de correo. Catálogos grdtis.
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180 E L  c a ;m p o ,

D .M IA  DE LOS F E lO -C A l lL E S  DE MADRID A ZARAGOZA í  A ALICAN' I
S E R V I C I O  D E  T R E N E S .

X j ín e a  cLe 3^^/Ead.rid. á  A l i c a n t e .

ESTACIONES. MIXTO. MIXTO.

T.

6 .0 0

CORREO. MIXTO. CORREO.

Madrid................ salida.. .
Alcázar............... llogada. .
Chitichilln.. .  llegada. . 
La  Encina,. . . llegada. , 
Alicante. . . llagada. .

u.

7 .0 0
12 .28

T.

K.

8 .15
12 ,45
5 .1 7
7,51

10 .50

H,

H,

10.00
.=5.31
9.61
1.11
4 .4 5

u .

T

7 .3 6
12 ,06

L í n e a  d . e

ESTACIONES. M IS TO , COEEEO. MULTO,

Madrid........................................................
Cliinchilla...................................................

Murgia. . , .......................................

Cartagena...................................................

galida,. 
llegada 

i llegada, 
[ salida,. 

llegada.

M .

10 .00
9,51
5 .3 0

8 .5 5

&t.

)>,

8 ,1 5
5 .17

10.37

1 2 .5 5
T .

6 .4 5
1 0 .0 0

y,

ESTAClONJiS.

Alicsnte. . 
La Encina. 
Cliinohilla.. 
Alcázar,. . 
J l a d r i d . .  .

B.ilida.. 
üegada. 
llegad)», 
llegada, 
llegada.

M IX TO .

.^.48 
y , 35

M ISTO .

8 .0 5

COHREO.

1.50
4.41
7.56

12.13
5 .1 5

MIXTO.

9 .0 0
12.42

4 .3 6
11 .56

5 .6 5

ESTACIONES, M IX TO . CORREO, MISTO-

T. «• H .

Cartagena. .  
Murcia. . .

Chinchilla. .

Madrid, .  . .......................................

s a l id a . .  .  
llegada. , 
litigada. . 
s a lid a . .■ . 
llegada. .

5 .00
7.48
4 .2 5
5 .18
5 .5 5

T ,

11.25
1.37
7 .2 5
8 .06
5 .16

u ,

7 .0 >
9 .5 0

L í n e a  d e  Z a r a > s 'c z a .

ESTACIONES. M IX TO , M IXTO , CORREO. M IXTO -

Madrid....................................... I  salida..

Guadalajara..............................

Sigüenza.................................... llegada.
Alhama......................................llegada.
Calatayud.................................. llegada. .
Zaragoza....................................llegada..

7.06
9.06 
9.16

12.26
3.40
4.40 
8.20

N.

M.

11.00
1.05

T,

7.30
9.10
9.15

11.37
2.07
2.59
6.05
H,

V.

4.35
6.40

T,

ESTACIONES. MIXTO. MISTO. COBtóO. MIXTO.

B. B.
Zaragoza.................................... salida.. 7 .0 0 9 .1 0

Calatayud.................................. llegada.
salida,.

10.00
12 .38

12.21
1 .15

Alliama...................................... llegada. 4 .2 2 3 .4 8
Sigilenza.. •............................. llegada. 7 .21 t. 6 .0 8 H.

Guadalajara..................... , , salida.. 5.12 6 .1 3 6 .50
Madrid....................................... llegada. 9 .50 7 .25 7 .5 5 9 .0 0

íf. N. H. V.

L í n e a  <a.e ^ a d . r i d .  á  S e - v i l l a .

ESTACIONES. M IX TO . EXPRES. COEREO.

, u. T. T .

Madrid........................................................ | salida.. . 7.00 6.20 7.35
■ llegada. , 12.28 9.50 12.05

salida.. . 12.48 10.10 12.36
Sevilla.........................................................1 Hígada. , 7.16 9.20 2.20

N. H, T.

ESTACIONES. , MISTO. EXPEES. CORBEO.

N. I. u.
Savilla. . . 

A lcázar.. . 

Madrid. . .

J llegada. .
9.20
3 .48
4 .32
9 .35

6 .2 5
4 .4 7
6 .1 2
8 .4 0

10 .06  
12..36 
1 .30  
6 .00

K. u. H,

L í n e a  d .e S e v i l l a  á  S Z iJ L e lva .

ESTACIONES. M IS TO . CORBEO.

T. N.

Huelva......................................................................... salida.. 3.90 6.15
K.

Sevilla............................................. llegada. . 8.64 9,40
salida.. , 9.20 10.05

Madrid......................................................................... llegada, , 5.35 6.00
r. u.

ESTACIONES. MIXTO. OOBRBO.

V.

7 .35

2 % 0
2 .4 5
7 .0 5
T.

Madrid..........................................................................salida.. .

...................................................................................... í S . ‘ - :
Huelva. ....................................................................| llegada, .

M,

7 .0 0

7 .1 5
7 .4 5
1 .04

1.

^ V I N O  ^
•(•PioaSTiro t>B

C H A S S A I N G
M&rA8*L« co»

•  PEPSINA Y DIA$TA9IS
i  A eectes oa tu rales é 1 n JlspeD̂ Abies de

DIOBSTIOÍ̂
so ailofl de éxilo

M«ir« U*
DI0CST<ONM frlFICILCS O IN60Ht>CErA« 

■AbCS D£L esrOMAQO.
QAsrnAiQiAa,

•tñOlO* OEl APETITO, »K LAt ruCfIZA» 
6«fJ.A«ueCllll«KTO, CONSUNCION, 

eON>«LBfienCIM LEHTA6, 
VOMITO»...

.  P*R(9, Avenud Vic(ori», 6. ■
* La provincia, en principóles boticas, i

ATÜCUá, 25, P K A L C O R T I J O . A TO U lá , 25, P K A l.

fS A . t& T lX E ,

ESFECIAIIDAD EN TRAJES DE C A U  T  CAMPO.

V A R IA D O  Y  E & r E C lA L  S U R T ID O
xa

P a n a s , D r ile s ,  G am nza  y  B e c e r r o  an tea d o
FÁ&Á RO?A CrTAl̂ A.

tta cc it  Á ^ a ta
cantpd.

im m i  e n l í i T í p o m  de i i
Y  l iO N A  IM P E R M E A B L E .

26, Atoclia, 25, principal.
4'V,V*>ir "  ■’ í^ **

L A  P lL C ilK E ilM i:. ACUA J)£ BULLEZA

I l L a P u l c h e r i n e
AG U A DE B E LLE ZA

Cachetoí G«nANii{ I nía] j ble pa ra <iuirar 7  tucer 
decapar«'ccr, sÍo irntaeioo 

Culi3, las Martchaa 
P>'odi'c¿fi09por

0 /  tm b a t 'a z o .  ]o $  B c u to b  
y •! Vello precos.

La PU LC R £P1N £  es uo4 A g u a  de To€n- 
dor especiaJ y sÍo rirsl paral» Toilette iotiioa.
(V b a s s  t t .  PiioapKCTO.J ^

.  í i  L o !  t> o »n «  r ,»a h «d o t  í e  la  P O I C H E R I N E ®  g  
' ® ^  <’ f‘jrp!eun coo e) u »  4e\ Jabón y J& Crema g
' «c PU LC H fiH IN E , C‘,4wetíc0i pz-eciotoi por*^
I «  ^  i u i  cucUidadcé a u a v isod o i'o t.

|-£^ DiI’otlteOaDtnl: !9,ii»CllgoaDcoDrt.FAEIS ’, *  í.iX 's^wsTiw .s^'is;^^
LA Fl'LI'HEUIWG, AOl'A DK BKI.LEZt 

'V Y V Y Y Y Y V Y W Y Y Y Y V Y Y r Y Y Y Y Y Y Y ^

Ayuntamiento de Madrid




